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C u a n d o  a 
los hom bres 
les nacieron 

A L A S

LA EPOCA HEROICA 
Y ROMANTICA DE 
NUESTRA AVIACION

E L M O NU M ENTO  A 
JOSE P IÑ E IR O

En  |a« tierras húmeda* y , 
d u lc * *  de un Ayunta-! 
miento gala i c e— Mugar- [ 
dea — y  *n el puebleci- 

t« de Seije —  auténtica patria 
ehka da un gran eepañel—«e  
ve'a erig ir  e l «náa glorioae de 
(u( hijee, Joaé Piñeire, un mo-^ 
eumento r;ua recuerde une de 
1*1 primeree compatriotas al que ' 
eteJeron ala*. PiAeiro fué en. 
E*p«ña |o que Vedifnee y  Car-| 
Bler—pon loe que compitió— en 
Francia La ■viacién comenzó 
cen el alglo. C itando ten pro-' 
aims au nacimiento pareco tan 
lejino por un extraño fenóm e-' 
n* de parapectiva. producido 
p«r el desarrollo ver'.l^inoao de 
m progreeo, por su maravillo- 
•a tuperacióa técnica.

Jo*é Piñsim, que hebia na­
cido en rt año 1878, algue un 
curio de pitotoa «n  Pau. Alli 
oMene au cérnet y  practica la 
«ahibieión en Francia, en Es­
paña y América. Entoncae la 
•viacién tenía mucho de arrtee-

B U E N A S
N O C H E S

Sábado, 31 marzo 1M5 

; Año II Núm. 47

I k u m  j

1 P U E B L O  I
rtrt •

I  N A R V A E Z . 70 :
: Teléfono 62600. |
: Apartado 517» ;

gado número do circo. Venía a 
substituir a aquellas vuelta* d* 
globo* librea, qu* portaban,^eu- 
jotes a tus barqLi.llaa, un tra­
pecio, en rt qué hacía ejerci­
cio* acrobáticos rt artista ve­
lador. Aquelio* globos que po­
nían en marcha, siguiendo eq 
ruta para verie descender, *a 
toda- la chiquillería p r o v i n ­
ciana.

La gloria de Fiiñeiro fué lu- 
minoaa y  breva, y fué en Amé­
rica donde tus pruebas avia­
toria* obtuvierwr un éxito má* 
rotundo. Contribuyó a ello no 
solament* au habilidad, técnica 
y  pericia, sino au condición de 
gelíego. Nadie q u a no haya 
eeavivido con eatot hombres de 
n u e s t r o  Noroeat* en tierra* 
americanas puede darse cuen­
ta no sólo de cómo sienten la 
nostalgia d * su verde tierriña. 
sino cómo se ayudan y  se pro- 
tégen la* uno* a lo* otro*, cen 
qué admkabie eapíflitu de ee- 
tidarldrtd, de verdadera pater­
nidad.

Las aeoeiacions* gallega* hi­
cieron efe Piñeiro un héroe r«- 
preaentatfvo de eu raza, y ver- 
daderamente ]o fué, porque hay ' 
que ver, que darae e x a c t a  
cuenta ds en qué eendicion^a 
se volaba sntences.

L O S  AV IO NE S DE
UNA SOI-A P LA Z A

Una de las grandes ventajas, 
de lae grandes facilidades con 
que deapuéa han contado 1 o a 
alumnos de la* E tc u s la s  de 
Aviacién, han sido, para seguir 
sus clase*, laa avionetas ds dos 
plazas con doble m a n d o .  El 
alifmno sube con su profesor, 
y  éste ss encarga de rectiñoar 
loe errores d *  mando qus el 
aprendiz pueda cometer en el 

rtre y. además, de despegar y 
de aterrizar en rt prim er perío­
do del aprendizaje. P s r o  en­
tonce* no había avioneta* de 
eacurta, y  el alumno recibía

u n a *  Inatruccionea teórica* y i 
tenía que lanzarse al aire aofo, i 
sin otra oaperanza de éxito qué* 
su secen idad, y la poca estabi­
lidad loa aparates ponía és­
ta  a prueba constan tem ente. 
José Pl.ñeiro y  Juanito Pombo 
fueron loo dos aviadores espa­
ñole* de aquella época heroica 
y romántica de la aviacién que, 
precisamente por au valor frío, 
por au eerenidad, a* hicieron 
más famosos.

* LA  M U E R TE  DE 
PIÑ 'E IRO 

Piñrtrs regresé triunfador de 
América, donde había t e n i d o  
un éxito mémorable; pero en 
un aterrizaje desdichado de su 
Bparato sólo qusdé un montón 
de aatrllas y  de hierro* retor­
cido*. Al regresar a la tierriña 
fijó su residencia en la delicia 
de la* R ia* Baja*, y  allí v iró  
a m orir en rt 1927. cuando aca­
baba d# cruzar rt cabo ds los 
cincuenta años.

J. S. OE L.

■ r f l T  Bom bay ss dió haes 
^  aúos u »  c a s o  cvñ osó  
M  V  que detarséttra la -tfi- 

oión  qua stentsn las 
cuervos por los  metales b ri­
llantes.

JS» « f ia  fdb tiea  ds anteojos 
establecida m  dicha ciudad, d i­
rig ida  p o r  los señores L a to ñ n - ' 
es y  Mayo, venia n o tá n d o ^ 'la  
desaparición ds algunas n icn tu- 
ras de lentes y  anteojos. Es­
tablecida una viyilofMSa duroM- 
te loa hora* en que ss trabes- 
ja lx i en la fábrica , ss com pro­
bó que n inguno de los que aBi 
laboraban era culpable ds la 
substracción. Bwto bisa que a 
fin  de ev ita r e l hábü la­
drón con tinnara lsn  obra ts  Os- 
varan todas la y  m onturas, ape­
nas term.nadam,' a  tusa hoMfo- 
r  ón donde ss colocaban sobre 
una mesa ordenadamente. En  
esta habitación na entraban mas 
que los d irectores de la fábri­
ca y  una p«rso*ia ds la absolu­
ta confianza de estos señores. 
Pese a  ta l precaución, en cua­
tro  dias desaparecieron 84 mon­
turas de oro en *n m ayoria  y 
otras de plata  y  acero.

Vna  nuihofia, ciMnsdc el se­
ñor Laiorenoe abria  la  hoSMo^ 
eión donde ss guardaban las 
monturas, ss quedó sorprendi­
do a l v e r  que su entrada ahu­
yentaba a tu* enorm e cuervo que 
con  una montura de oro  on el 
pico saiHó' huyendo por la ven- 
tona. B l director, en lugar ds 
sal.r a decir lo que ocurría ss 
ocu ltó  ea la  habitación y a l ca­
bo de a lgún tiempo vid que el 
'Vadrón" regresaba y luego de 
coger o tra  m ontura  del nUemo 
m eta l 'voJvid a m archarte. B l 
señor Lancrenca le siguió con 
i\i vú to , y  vid que se posaba 
en el tejado de una cosa veci­
no. Keqietrado aquel m e m o  te ­
jado en ese día se encontró en 
é l un nido per/eot<*m«nl« hecho 
con  las monturas robadas.

LA MEJOR ACTRIZ

Según al fallo de 
la Academia de 
Artee y  Ciencias 
Cinematográfioa s 
d e  Hollyweod, In- 
grid Bergman es 
la actriz que más 
ha destacado en 
«4 Afto 1944. In« 
gríd B0r9<TTan R9' 
sueca, y  antes de 
marchar a HoHy-, 
wood trabajó en . 
1 o * Estudio* in- 

gleae*.

§ Kathryn Grayeon. <a bellíalma estrella de Hollywood | 
s presenta a nuestra* léetoras eete precioso mo«lrto pri- S 
z  maveral y  rt no menos hermoso sombrero, Inspirada s 
s sn lo* pamperos mejicanos. S

El mejor amigo del 
hombre es... la foca
L a  foca  ee « I  aedimal marino que m ejor rtetita la. OmMad 

hacia c i hombre, pese e  au aspecto y  n  «u  Tldn ds ser 
ia cap ez 'd e  sentir nada que ae separe de ta aatísíaeclón 
de sus necesidades.

E n  el Jardín de AertmaUción de Parí* ae dió un curioso caao 
que demueetra ta amistad que la* foeea efc*>be*i por rt hotaobra 
particularmente rt «atoa aniinalea han recibido de él algún ser­
vicio. Con ocsrtón de estar dando d « comer a  las monumeotalee 
focas qu* en dicho Jardín se «xhibóan, el encargado de haderto 
cayq a l agua con toda* laa provirtooea de pertcad os que llmraba 
perm los animales. Ektoe, que eepéraban su alimento, dando 
mueetias de g rao  voracidad, en lugar de arro ja iee sobre <t pen­
cado que flotaba sobre la *  agua* drt eotaiujue, acMdlecoQ n eos- 
teoer e l caldo, al que ayudároa a  sostenerse a  flobe.'E I púhUco 
que preeencló «1 espertando hizo objeto de una oración a  ka  
ejihnalee, que, una ves salvado eu guarda, ae dedknron a devo­
ra r  sus provisiones y  las mucha* que le* arro jó rt púbUooi,

PIENSE cómo le van a LLAMAR A SU HIJO

.......... . «UlIlSICrt

U n a  m u j e r  f a t a l  |
Qv/iri Amlré, famosa modelo <f* Nueva York, convertida :  
^  actriz dé la pantalla, e* la nueva mujer fatal ds H o lly  S

I
L:

y'"®«d y  en ella sa quiebra la línea de la* vampiresa* ru- 
que han trazado Greta Garbo y  Marlene DletricK 

'"^is A n d r é  e* castaña., por lo menos hasta qué sa 
decída a Uñirte.

V A  usted a  tener un h ijo *  
¿ T  qué nombre lo  va  
a poner? ¡Cuidado! >. 
lo  mejcH- e*e tierno re­

toño qtte ert>ora está llamado 
a  grandes destioos y  por se­
gu ir u n a  tradición fam iliar 
puede encontrarse coa el ab- 
Burdo nombre del abuelo, que 
bao* re ír  en cuanto ae pro- 
mincis. K o  «w n eta  tal error. 
Hace cincuenta áños eeo no 
Importaba, nada. H oy  vivimo* 
ea  la  época de la  publicidad y  
es preciso cuidar 'este detalle. 
E s  posible que si el apellido 
suena mal, o  es demasiado lar­
go, ea h ijo  tenga que hacer el 
d ia  de mañana un espediente 
judicial para cambiarlo. Pero, 
por lo menoe, póngale usted 
un nombre fácil, o  sonoro, pe­
ro  nunca de esos que populár­
m e l e  ae consideran ridiciitos. 
O R IG E N  DE LOS 

NOM BRES 
C ierto es que los nombre* no 

conservan ya el algnificadc que 
ee lee daba antiguamente. Co­
menzaron a  usarse por loe prl- 
m itlvoe com o una form a sin­
tética de describir a  la perso­
na- En aquellos tiempos, rt In­
dividuo tenia un único nom­
bre que s* usaba para idanti- 
Scailo  ds acuerdo oon sus ca- 
zaoterlaUcíEi* individuales. Por

Para hacerse famoso estorban muchas 
veces el nombre y el apellido y hay 
que inventarse otros "'a la medida"'

ejemplo: Job quería decir en­
ferm izo, a flig ido por un mal; 
Abel significaba persona dis­
traída; Raquel e l^ IS caba  mo- 
destei, m ientras Judit quiere
decir presuntuosa.

Los nombres tenían un sig­
nificado d ^ n td o  y  ae aplica­
ban a  la* personas sdultas que 
ya hablan revelado su carác­
te r .y  personalideld. U á *  tarde 
ezt/ndióaa la  siáperstlcióa, y  
los padres pensaron que «I 
nombre que escogiesen para 
sus h ijos podría tener influen­
c ia  en  su futuro y  ' l *  daría 
la* virtudes y  perfeccione* que 
^ e  nombre slgniflcase o  sim- 
^ llza s e . Hñata qn « la  expe­
riencia les d w ioe tió  q[Ue el 
nombre no  modificaba el ca­
rácter y  que una angélica se 
podía convertir en  un vivo 
demonio y  q u e  un Ricardo 
— nom lm  que slgnlñoaba.Cuar­
ta y 'p o d é r c «ó -9 od % iu e80i set 
ia  m á* débrt da' laá criáturaa

ALG UNO S CAMBIOS 
OE G E N TE  FAM OSA 

E l doctor W . E . 'Walton, de 
la  Urtversidad da Nebreska, 
ha realizado on  eotodio aobre 
loa persooajáa que cambiaron 
nombre* o apeUldoa; o  ambos 
a la vez, y  llaga a  ta  conclu­
sión de que ninguna de tale* 
transformacionea ha aldo ca- 
príehosa, pue* con los verda­
deros no hubiesen conseguido 
la  popularidad mundlaL

En Ert>aña fueron «aorltores 
y  artistas princtpaJmesta los 
que edopt&ron nombre* nue­
vos; pero tan sólo los ^nplea- 
ron efi e l ámbito de su acti­
vidad: Raquel M eiler (Fran­
cisca Marqués), en  e l teatro; 
Azorin  (José Martínez K u lzj, 
en la  literatura, y  tantos otros. 
Sin embargo, en la  v ida pri­
vada conservaron loa nrtnbres 
de p ila  y  la  filiación dél Ba- 
g irtro  CivIL 

E n  e l Extraaijero «1 cambio

se hane de un modo total, me­
diante prooeso jurídico, panan- 
d o  a ser en la  v ida privada, 
para V*°am itiT lo a  lo *  h ljoa 
la  personalidad inventadayca^ 
prirtkosamente.

Donde mayor extensión ba 
alcanzado esta costiMiibre «a  
en loa Estados Unidoa. Los a r­
tistas máa p c^ la c es  b aa  cam­
biado su nombre verdadero por 
ol artístico. I a  fam osa Mary 
Piokford, a  la  que nn día ss 
llamó " la  novia del mundo", 
no es sino ia  ciudadana (Ha- 
dys Smith, de Toronto. Ese 
laccnmensürable bailarín que 
admiran t o d o s  los públicos, 
Fred Astaire, se llamaba an­
tes Fed Austerlich. Nombre 
historiado y  d ifíc il e* e l de 
M ária Magdalena von  Loscb- 
Sieber y  su dueña hubo da 
cambiarlo pOr el ds Marlene 
Dietrlch, qn j pronuncian « i i  
admiradores de ios cinoo Con­
tinentes.

En fin. E l calendario tlena 
mucboa nombres bonitos que a 
nada comprometen. Si se elige 
blrn, e l niño que va n naoer 
en la  época de la  publicidad 
no se verá  obligado a cam­
biarlo cuando un d ia  aea im  
hombre famoso— '

Raúl OE L A «A «A

Ayuntamiento de Madrid



Diálogo con un 
s e ñ o r de a yer
Las CUPLETISTAS GORDAS, los CADETES 
BIGOTUDOS y a q u e lla  POLCA...

NORMAN

Q u i e n e s  d o  «omos p a r -  : 
lidarío* d e l  deeempol-' 
vom lrato de apoiilladoe ' 
recuerdos seftcimenlalea ¡ 

sufiimoe un verúedero m artirio [ 
cuando ounoa habíar a loa da-' 
Toloe de todo cuanto ya ba | 
dapoparecido por inútil y an tiee-, 
tvlioc, L

— ¡Aqueiloe sombreroa hou-^ 
goal lAqurlIoa dtíickieoe pacRa-. 
lonaa a  cuadrna'_— aoe dloa un ' 
nm iántico aeñor

Proteotacioe tímidamenta;
—A h o r a ,  naturalovente, i x »  | 

parecen grotcacoa...
— ¿ G r o t e a c o i  dice usted?, 

—g r ita  e< «efior y  da un golpe 
•n el sueio non su bastón.

—SI...—noe aaoramoa mucho— 
Boano. oo— lo a  coaaa cambian, 
«la ro—

— ¿Que cambian la s  coaas'’ 
No, ttada de «eo. I n  bonito 
siempre ee bonito. ¿H a perdido 
beliraa “ La Liada'', de Homero, 
por • { becbo de que h a y a n  
transcurrido veintiocho aig 1 o s 
tíende que ee «ncrUMó?

Una BOrde irritación ae apo­
dera de noeotroe. Odiamos las 
ccoiparaciones porque son casi 
siemprs absurdas. En este caso 
no podemos encontiar relación 
entre loe souibreroe hongcn y 
**La Biadn'', s mesios de que 
knnglD«Dioa «  Homero tocado 
ocm un bongo tnlenlme «ecei- 
bia su obra maeotra...

— N o  ss eso. Lo  que yo que­
ría decir ea que lodo evolueio- 
na y  ja mods tiene exlgenclae.

—  iBab!... Eeo son lootorinc. 
Dígame usted: ¿qué da&o kifll- 
gbui a  la sociedcd los pobreci- 
tOB bigotei, loa bigotes asrios, 
para que hsyan eido víoUmas 
de la infame mutlloclón de que 
pe tes ha bocho objeto?

—Uuctioe, muchiiimoe daftoe. 
P o r  ejemplo: ¿ueted cree que 
•e  podía comer sopa de fideos 
o  raaearrooea coti un betmoso 
b lgoU  a lo káleer?

— ¡N o  d iga uated Ineeneale- 
«ee!... ;Obl._ ¡Aquella Jovenci- 
ta  tímida, cual modeeta violéis, 
que ee ruboríaaba cuando yo, 
atrevido, le dedicaba una fraxe 
galante! P o r  ejemplo, recuerdo 
una a  la que únicamente por­
que la  d ije: "SeScHíta, m e  re- 
emerda usted a la  Gioconda, 
quino casarse conmigo.. Claro 
que yo  no me dejé. Aquello si
que «r a  amor, y  no eeo que se
naa ahora. T o  he oído el otro
d h  a  un muchacho cómo le
d «c la  a una rubita— muy mona, 
por eiortc— : “ Chica. eetAe que 
lo  Uras.”  íQué 1«ngue>«! ¡Qué 
J u v e n tu d  é tía ! Vergonzoeo...

Entonoea ninguna Joven v M u q  
aa aalla a la calle al no «ra  
ncotnpefiadn por eu severa “ cn- 
rahina''_

— aburrirían udtedce mu- 
cbo...

— No. Las que ae aburrían 
eran las "earahinae’'... Noa eo- 
treteníamo* con paan tlsB ipos 
delicioaaa. ¿U a tA  nunoa ha Ju­
gado a  T ras vece a si y  trea ve­
ces no"? ¡Inefable! N u e e t r o  
mayor regocijo eonetatia en re- 
unirnoa vao-loe amignn a la aa- 
lida de tos taJIerea ds modMi- 
Ilas- d s  esos talleres ds modie- 
tillss tan d jet lotos a l o s  de 
ahora. DM intoe, porque antes 
l*a modietillss no daban loa be»- 
teUaiem que dan abosa—para 
ver cómo levantaban, antre grl- 
tltos qus nos hacían aonretr 
picsjaousite. sus largas feidsa 
para no mancharM de barro el 
botde de sus hupolules «siaguae. 
y también— ¡lea ptraronas!—pa­
ra deseubrlraoB eJ encanto da 
sus tobillos aprlelonedos por la 
caña de sus botMa*

— Enes dsecrlpciones eon d e - 
mAaisdo a lrevldae..

—N o  sea usted Irónico.. ¡Dé­
jeme ustad r e c o r d a r !  ; ^ é  
emoción! También « a n  eocan- 
tsdorss Duastroa moavratca de 
amor... Lb* axucarilloa se  ka 
aguaduchos d *  1 Buen Retiro, 
iae horas da patinaje eo al 
“ skstlng", los psseos por le 
Oatíellana.- T  ceas eupletiMae 
gordas, roltiasa. qua eantaban 
d<-t le tosas cancloeMS... T a s  ale­
gres chkae ds Bartie"_„ “ lásrl- 
Luc*'.. T  las * lB n trW  det O r ­
co. cuando t o d o s  Ibamos ds 
"sm oking" y todos acis ensmo- 
rsbamoe de la  “ ocuyés*" «  de 
la  ballsrina aérea..

— ¡Esto ea demasiado!...—dé­
cimo* a  punto de «ets llar y 
noe deeg>edlmos apreeurndsmen- 
te de na eetfo vetusto nmlgo. 
que mientras bsMaba ha dibu­
jado en e l suelo con su bastón 
una borrlbis m argarita—

T  por la noche, nuestro re­
poso • «  V* turbado por fanige- 
nas de apolliladm blgutea, de 
viejos trajes—aroma de nafta­
lina eo eu# pliegues— y eeáruesv- 
dosoa tra n v iu  si-raetradoe por 
muias melancéllcaag.

¡P o r  favor, señoree románti­
cos! ¡Guarden aue lo tn ie rd o s  
polvorlaotoa en el aioón pro­
fundo de su memoria! ¡N o  in- 
terrun^kan el ritmo «Hnámleo de 
nuestra vida moderna eon che- 
tácelos retro^wctivoe! ¡N o  sean 
mrnls, sefiorae, no s e a n  eur- 
s ia !-

* P. V ,

ARMOUR
M r .  Norman Armour, 

nusvo Smbajader ds 
I e s Estados UnMoa 

(n  España, asti én Madrid 
hace saeaeamsnt* un m es. 
LIsgé ai aaródreme da Ba­
rajas a las cinco ds la tarda 
da un «alureeo dia dél mes 
dd marro; habia salido a la 
una dol campo do aviación 
ds Catablanca on un avión 
militar do su |MÍá Cuatro ho­
ras después N  svién sn quo 
viajaba y  la avioneta qus la 
daba sscolts, pilotada por 1 1  
agregado nex/Si  sañor Lusk, 
pasaban per ancima do nuestra 
ciudad y minutos m ié  tsrdS 
los IKistrs* viojorot pitaban ya 
suele madríféñe.

Mr. Norman Armour tucm 
de Bn la Embajada america­
na a Mr. Carllon J. Hayos, 
persona ds tan grato recuer­
do, y  ol libado  pasado, can 
ol carámonlal d* rigor, ol di- 
plométlco prsséntaba sus car­
tas erodeneialos ant* *1 Jof* 
dol Estado sspañel.

Aprev6chando sata vonture- 
ta actualidad, qué pona sn 
busns hora ol nombro dol nuo- 
vo smbajsdor sn las prima­
ras páginas ds los pcriédieoa 
naclontlas. al cronista ss va 
a pérmitir hacsr un brevs bes- 
QueJe blegráfieo ds esta no­
table personalidad, tan rolo- 
vants Sn la vida dlplemAlico 
unlvSPssl,

Norman Armour nace, en al 
sino ds una Industriosa y 
nobis fam ilia amsriesna, sn 
Brighten. El loctor so extra­
ñará, sin duda, owsnds diga­
mos que ssta ciudad » e  pSr- 
tonocs a Nortaamérka, sina 
a Inglatérra. Y  os qus Brigh­
ten ora un plácido lugar cu- 
ropoe adond* a loa amárica- 
nes los agradaba pasar sua 
vacaelenaa. Asi pudo darse el 
caoo de quo si día 14 do oc- 
tubrf do 1877 viniera al mun­
do. On piona Gran Bretaña, 
un futuro y  distinguidísimo 
diplomático do los Estados 
Unidos.

Quizá ésta hecho Insignlfi- 
c ln ts  Influyera on IS forma- 
clén física del joven yanqui. 
Porque Mr. Armour lo mis­
mo puldo pasar per Ingléa 
quo por súbdito dé la gran 
n a c i ó n  eitadeunldcnso; sus 
facciones sen ctásicamonlo an- 
gtesájonas. Francisca Lucion- 
tos, ol magnlñee cronista ma­
drileño afinesdo prefosienal- 
m fn l*  on Nueva York, que 
tuvo la oportunidad y el honor 
do visitarlo on Wáshington, le 
retrataba áaí: “ Es moreno, al­

to y  osbeno; un tipo ologsn- 
to, máacla dd la finura bri­
tánica y do la vivacidad nor- 
toamorlcans, 8u rostro rovo- 
la poder intoioctual, y a mi 
ms ha recordado a q u í,  on 
Nuéva York, el de ciertas ta­
llas csstsllanaa on mador* en 
Isa quo 00 evoca N ríe sote- 
rránoo doi ponsten ionte y do 
la meditación con oxproelvOO 
curcos exteriores.''

Cursé sus primeros estudios 
facultativos en la Escuela de 
San Pablo, y ludgo los amplió 
Sn laa Universidadss ds Prin- 
caten y  Hardward. Esm uysig- 
nifieativa qus si señor Armour 
haya estudiado on esta última

EL NUEVO EMBAJADOR DE LOS 
ESTADOS UNIDOS pertenece a una 
familia de millonarios y es lector 
asiduo de los clásicos castellanos

dácidié Ingresar on la carre­
ra diplomática; antes oo ha­
bía Ikonciade on FUoOofla y 
Letras y  Derecho y  habí* 
ejercido la abogada on *| E »  
tado do Nueva Jársoy, on cu­
yo Colojiio do Abogadea In­
gresé un año antes.

Datdo ontoncss, hasta hoy 
ha recorrido más de medio 
mundo. Empdzó su labor di. 
plomética on Francia, como 
agregado do la Embajada ds 
•u patria on Paría; pocoi mo- 
soo después ascendió a torcer 
aocretario y  td U destiné a 
Pstrogrado. Dice Lucisntso qus 
estuvo en Rusia como obosr- 
vador nortsamoricano durante 
los térriblé* días de Kerons- 
úy y los prirrciplos da la ro- 
voluelón. Ds seto, que cuando 
N  cronista lo afirma oa qus 
será verdad, noootroi no sa­
bemos nada; lo cierto Ss qué 
por ontoncss conoció a su fu­
tura esposa, la princesa rusa 
Myra Kudacheff, junto a In 
cual luego visitaría las prin­
cipales ciudades dol planota. 
En 1919 t i  lo traslada, como 
segundo socrstario, a Bruto- 
laa, y  después, ya como em­
bajador, a La Haya, RemA 
Tokio. Canadá y  a casi todos 
lo* pafsot hispanoamorlcsno*. 
Ha sido embajador on Chile 
on 1932 y  4n lo Argintina do 
1939 a 1944. Y  ds ahí vlona 
• lo mejor, que lo* nuovoo 
cmbajtdore* hablen un mag­
nífico castellano; el Idioma lo- 
psñol Os el que le ha aarvtdo, 
según ha confesado, para Issr 
nuestras grandes obras litlra-
rlaa y  jurídicas; nt un ontm 
olaata do leo ciáticos tsolo- 
llanoA

Anóteme*, por últimA q«o 
Mr. Armour desciendo de uno 
fam ilia do millonarios; ál mis­
mo también le •*; sus recien­
tes antepasados so snriquscim 
ron trabajando on la InduP 
Iría de la carne, y aplicandA 
por tantA ya qué eran yan­
quis, y. como ia lsA  muy li- 
boriosoA I* extraordinaria tá »  
nica modérna a los frutos dol 
pastoreo. Y  ya poco más neo 
queda quo decir de este no­
table diplomático americonA 
a quISn nosotros saludamos T 
le dessamos ios mayerds éxi­
tos en su nuevo cargo- Q»e 
iu  labor entra nosotros *** 
tan fructífera como lá ante­
rior. aquella On quS estuvo 
ol frente ds la oficina de asun­
tes hispanoamericanos del D** 
partamento de Estado.

Juan LOSADA

CON SU ESPOSA, LA PRINCESA 
RUSA MYRA KUDACHEFF, HA 
DADO LA VUELTA AL MUNDO

UnlvOraldod. Hacdvmrd oo uno 
do los mejore* centros sslu- 
dianttles dol mundo; está on- 
eiavade core* do Boston. Do 
allí han aalldo casi todo* loe 
grondéa hiopanístaa amorica- 
noA Recordamos ahora, entro 
otros d* positivo va ler Inte­
lectual quo aentimes olvidar on 
asteo instantSA a LummlA ol 
genial historiador Impugnador 
dé la loyénda negra Ontlse- 
pañola; P r e a c o t t ,  Tikner, 
Longfcllew, LeweII yHuntIng- 
ton; ea decir, lo* precursores 
dN hispanismo en N o r t e ­
américa. En 191S, cuando au 
patria no habla entrado *n 
la guerra. Norman Arvneur

FRANCISCO CAMBA 
se hizo LITERATO  
gracias a un tonelero
Fr a n c i s c o  Camb«, uoo d* ios Dovsliataa más leádoa de Ea- 

paña, eon ana brOlanta ejecutoria de eocrltor, t a  la  quo 
tíkundao loe preoflos máa oodicladoa da niiaatro pala aco­
meta ahora* la  esnpreea d «  aaoiiU r tretata toooos biaté- 

ricos. T a  es bonita cosa y  baee fa lta eaata y  elaa* pora aboiv 
dar una labor oai ctiando ae ha coronado la  maduras de la  vWa 
y te  ban escrito millares de páginaa. Porque..

~-¿Cuántos añoa Uana usted, doa Paco?—4e preguntamos.
T  dando un m ^ in g o  en la butaca, protesta:
— ¡Elso no * «  dice, bocnbre! Ponga usted lo que quiera, una 

«áfra prudente. Cuarenta, por ejecntío-^
— EÍo serio, doo Paco. É l caso da uated *s muy Intercoanta 

y  stcoao no te  haya dado an laa latraa: oeosnetar una obra de 
traiota tomo* aicodo.. ¡sexagenario!

~-No. no lo toy : pero me faltan pocos años para ee ilA  
— ¡Bueno, puaa casi sexagenario! '
—Eso. e t
— ¿ T  cómo m  atreve usted con una obra da tonta ambición? 
—Verdaderamente, yo  mismo eaioy extrafiado. Es una Uusión 

muy fuerte. Desde hace un par de añoa do m « ocupo da otra 
COSA “E l ducado de Canalejas'', que acaba de aparecer, ea « t  
m arte  vcéumen de los “Episodio* CoBtcmporáneo*'’. T a  «stun 
ctsDponicndo aa la  Impn^ata ei quinto, y  yo, termiziando de 
aeessbir e i aexto.

— ¿Qué ritm o llevará la puMkooión de esta obra?
—Trea o  cuatro tcsnos o] año. En total, de seis a ocho añoa 
— ¿ T  cómo puede usted apretsr tanto tratándoee de una obra 

de carácter bistóilco?
Eso, desde luego. Todo lo  que relate es exacto. Y  N  puedo 

am ñbtr tan rápidamenta es p<Mque al eosjunto da la otaa, lo 
qus podriomoa llam ar “ su oiquitaetura", lo  trago  ya  vtoto. S tío  
h * d «  anotar dotoA y  p or* eao m e p u o  dooe o  eotosue boros 
dioriaa tomando apuntes en loa bltaltetecaa y  erdtdveo, Ttwgp. la  
materialidad ds eocriblr m e cuesta manos. L o  du io ss aso: bus-

Un escritor casi sexagenario se pone 
a escribir una obra en treinta tomos

—Bi, un puebto da «Ukolestgo Utesufi^' VUlanueva de 
t í de Roasdia de Castro, t í  de Valle-Incián.

— Paro no fueron estos ilustres palssji:s la razón de qu« ^  
despartara mi voeacióA literaria  T o  soy eacrlUir por obra 7 
g rad a  de tm tonelero.

— ¡Hooobn, eso liene grada!
—<!omo usted lo oye. Un tondero que bacía borrllss pâ ra 

dlima. Este hosnbre seDcHIo tenia Una fosm idaUe afkáóo * 
Uteralm o, pero  de verdad. E ) no llamaba Hterates* *  ^  ^  
v g a j  por eotregas. Le la  a  ia  Pardo Bazás. a  Gaádós, a Cüai* 
a Valle-lnclán, T  él me animó, dejáadasna loe libros ds *** ** 
W loteca Compraba también toda* loa revistes de Madrid, 7 ^  
yéndotas se óeivertó  an mí la  Uusióo de venir.

— ¿Vino usted muy jovsn? i.*aieS
—Si. Apenas publiqué unas ecssas an periódico* y  

da m i tierra. Cuando me llamaron a las quintas llevaba 7* 
varios años en Uadrid. P o r  cierto que a traváa de 
Hteratura m e lo eabla toa bien, que e| día qqte llegué—«d  ^ 
cera, naturatQxente, y con oriio o  dies duros pora toda la '  
toe  boapedé « o  la calle de Carretas, y  aquella mlama 
derecho al teatro da la  Comedia sin preguntarle a nadie d w ^  
estaba.

— ¿Ouánus novtíaa ha escrito usted, don f t c o ?  ^
—N o  eé¡ catorce o  quince. T  mucbaa más, pequefioA T  

tenares de s-rtkrulos. Pero  no tengo nadA no conservo
'—¿Tienen mucbo éxito y  difueióet sus “Epleodioe 

ráneoe?”
—Y o  no me octq>o de eeo. No aé más que lo qua me dK*

HA TERMINADO SEIS LIBROS EN UN AÑO
car los dates enoerrado cientos de horas entre viejos paptíee, 
óoteccJonas da periódicoe, libroa, mamorisa... A  veces, pera ea- 
oriblr, ma voy a  mi pueblo, ^  ^ l i ,  sn la  ra f ia  lugar,
t í  ISDbaJo cubá* maobo.

editor; que llegan mucbaa suscripciones de todas 
loa más diversas riaae* de la sociedad: un canónigo, t í 
de uo regimiento, Un aristócrntA un eetudiánte, un eargoot* 
la  Guardia C ivil—

— Pues muchos grooiaa, y  le dejo a ueted ]ra, q v e r i^  
Paco. Que aea enhorabuená yuSe

T  allá queda tí Hurire eecrlter. ante tí pupitre de la
teco, seis temos abicrtoA muchas cuartillas da noto* 
madaz, t í embrión de loe tomos séptimo y  octavo da k>e 
dios Contemporáneos'', o  sea la  historia da esta rigte 
asnanamtíite, dentro de un relato novelesco, por uno * * jjs a  
maestros « i  este género literario. D o escritor casi gextg* 
que acomete tm * lábqr de treinta tornees

Ayuntamiento de Madrid



La inauguradón primaveral del 
HIPODROMO DE LA ZARZUELA,
Vísta  por un PROFANO
Es  nuestro d e b e r  decirlo 

ML Tenemos qus confe­
sar sinceramente que es 
la primera ves que as.s- 

(Mae a una carrera de caba­
llee. TV.niamos algunas notables 
nferenclas acerca de esta ya 
pgpu;sr y  aiecnpre arletoeiátlco 
d^orte; pero la verdad ea qua 
sesj refereocias nunca llegaron 
s eotuaíasmarnof haata el pun 
le de hacernos Ir a ver una 
prueba- Los únicos e/:pectácu.oa 
bipicoi que hemoa tenido opor- 
tnnidad de contemplar ha sido 
a través dcl llerizo cín.matográ- 
teo. Ahora recordamos' una pe- 
l i c u l a  americana, !a titulada 
"Saratoga ". en la cual un ca­
ballo es el principal protagcnis- 
ta; el potro Saratoga anulaba 
cMoocea inc.uso la precia per­
sonalidad a itis lica  de un actor 
tea formidable coeno Ciarle Ca­
ble

p.'ro arjuellaa incidenclaa de­
portivas eran demasiado episó- 
dkaa. H oy nos liemos d a d o  

ita  que las carreras ds ca­
no encierran tanto mis­

terio como iioe ha hecho ver el 
cine N i tanta hilaridad. Loa 
bennanot Mai-z. en las carreras, 
BO tienen nada i|iie hacer. Bata 
«  la verdad. La hípica ea un 
deporte tan limpio y  diáfano 
como las aguas del Manzana­
res hn poco antes de pasar por 
d  Puentj de loa Franceaee, Vea. 
mos, ain embargo, de qué ma­
nera nos las arreglamos para 
Crasladainos al campo. Para  Ue- 
sar hasta el hipúdrcmo de la 
Zarzuela no hace falta -mas que 
coger un taxi en cua'quier ca­
lle de Mndr.d; entonces se rué 
sa al tax i.‘ a q.ic nos lleve al 
ktlómetrn tal de c a rrt 'e r » de 
l a  Coruña, y  eso os todo, Mas 
a  no podéis dou -b .ir un taxi, 
pues ii. 'li a Argilclies a tomar 
uno de los autobue s qua p 'n e  
el Ayuntamiento p tra  h a c e r  
>née agradable y  apretado el 
vlele.

Y  ya se está en la tribuna 
del hipódromo. Les tribunas son 
tnáa pequeñas qu* las d- cual- 
UBler campo de fútbol de pro- 
vlaciae; por eso se llenan ca 
eegulda. Bueno, por «so y por­
gue e( nobK> deporte atrae a 
Muy numeroso público. Este pú- 
élloo es el que apue*ta primera 
y luego se emociona con las 
lueidenciae de la p.~ueba. S> *a-

U N  D I A  E N  
l a s  c a r r e r a s
can uno, dos. cinco boleto*. El 
caballo Hlotic N Igth  parece que 
va a eer el ganador.

—Hlctic ganará; ealo es Indis, 
cutible— oúnoe constantemínie a 
nuaatro lado.

—Pero  tenga usted en cuenta 
qu* Uerln d'Or no e* precisa­
mente cojo.

— iQ u e cojo ni qué ocho cuar­
tos? ¿Uated no sabe que Merln 
d'Or ea más viejo que la Tana?

LOf caballos ban sido prMen- 
tsulos al público. E l público son­
ríe, bab.a, gesticula. inJicá 

— ;Qué bonita estampa tiene 
Hlctic!

— ;<j«nará!
—Mo, señor, no ganará Sal­

drá victorioso Herin d'Or.
L a  carrera ha empezado. Bl 

lector Doe perdonará si no le 
relatamos cómo ea una carrera. 
Loe cabalije corren, ;a gente se 
emociona, «un animal adelanta 
a otro, y  en paz. T  después 
viene lo bu^no: la cobranza. Es­
to es lo mejor. Y  aqui et nece­
sario decirlea eeño.es mioa, que 
los qu* han apestado por Mcrin 
y  H lctic baa perdido: si. han 
p rdido. E l handicap le ha ga 
nado la yegua Non: y  loa que 
ban apostado por ella son loa 
que sa llevan ;as pesetas. ;Lo 
que son laa carreras! NonL un 
animal anónimo, ha ganado...

Faltan aún varias carreras. 
N o  ha hecho mas que empezar 
la ft.sta. Los favoritos de la 
segunda prueba se llaman Pa ­
cienzudo y  Miramar. Mirando 
desde un punto de vista poético 
debería sellr victoriosa Miramar. 
¡M ira que llamaras Pacienzudo 
y  luego resulb' que ee más ágil 
que una liebre!

Pero estamos en el interme­
dio. Este espectáculo que se 
presenta a h o r a  ante nuistra 
vista sí que es encantador. Las 
casas de modas lanzan aquí sus 
modeioe primaveral-s. Distingui­
das señoritas modelos te pasean 
ante la admiración g  neral ds 
la concurrencia. ¡Q u é  bonitos 
vestidos! E] qu* más llama la 
atención ee nn dellcioto atavio

a lo Betti Grable, la exqulelta 
eMrella norteamericana. E * t a- 
mos segurog qu« ea el qu* ve- 
remoe lucir dentro de unos días 

a  eaas bellas Jovencitas que ha­
cia la hora de) vermut pasean 
por la calle de Serrano. ;Y  
cuánto les favorecerá esta fal- 
dtta corta y  r.orída en combi­
nación con la chaquetilla, corta 
también y  ceñ.disima! O el otro, 
el' vestido de alta fantasía, que 
parece que es un rosal trans­
formado en tejido.

—Lástima que baya llovido 
hoy: IOS modistos han tenido 
miedo de lanzar todas sus crea­
ciones— comentan las espectado­
ras. Sa lamentan de qi»e llue­
va hoy. y  ae da et curioso eon- 
tiaste de que mientras ellas ae 
enfadan con la lluvia, uno* ki­
lómetros máa bada arriba loe 
campesinos de Aravaca estarán 
la mar de contento* porque por 
ñn se han acordado las nubes 
de ellos.

-  .Deja, deja ya d* admirar 
a esa ohíquilla! ElMandicap op­
cional va a dar cosnlenzo.

—T a  ts be dicho, Daniel, que' 
a mi no ma Importan lo i ca­
ballos; me baa traído aquí únl- 
cament* para ver los mcdeloa.

—Pero es que el opcionaJ ea 
la cerrera más importante.

—Bueno; vamos a v i t a ,  pe­
ro prométeme que me ayudarás 
para hacenne aquel ifesLIdo... y 
aquel otro-.

E l handicap opcional está dis­
putándose; es una prueba reñl- 
dishna y muy apasiona la, y ol 
Anal de ella, oosno oesl siempre 
ocurre, hay una gran sorpresa. 
Mallorca, la favorita, no ha en­
trado la primera; e< puesto de 
honor se lo ha quitado Mark 
Oven, un novel caballo que, al 
paieoer, va a dar mucho flue 
hablar esta temporada. Y  que 
apostar.

T  otra vez el desfile de mode­
los se enseñorea del ambiente. 
El acontecimiento ha termina­
do, y  et púbMco ae va a J s  ta­
xis y al autobús. Lo* jinetes ro- 
mentan .as carreras mientras 
se cambian de ropas. 1.a pista 
está desierta. B l aflcicnado pri- 
merlso monta en et último ve- 
biculo. Se va coctento. Ha ga­
nado unas pesetas. Esas, y  ottas 
muchas más. las perderá proba- 
blemenle mañana

Javier V A LD E TO R R E S

Lo que podían ser y lo que 
serán este año las fiestas
D E  S A N  I S t D R O
Mariano Rodríguez de Rivas, cronista oficial de la villa, y 
don Juan Cabrera, secretario del Sindicato de Iniciativas 
y Turismo, nos exponen sus respectivos puntos de vista

Habrá 
verbena en 

la PLAZA 
MAYOR 

y Fiesta de 
exaltación 

de la 
M A N TIL L A

La Plaza Mayor, donde, como en años anteriores, ae celebraré la mo- 
m ' ya número 
fiestas de 8ar

numental verbena que es' ya número obéigade en el programa de la*
)n l»idr

A  Frank Sinatra »e le lla­
ma al ídolo de América y 
1 1  ha heoho famoso mundlal- 
mente a través de unas in­
formaciones p i n t o rescae, en 
las qus te asegura qua lat 
m ujs'e* se desmayan al oír­
le cantar, aunque no nos han 
aclarado si pierden el sen­
tido por la emoción e per 
Jos destrozos que causs en 
tus oídos. Sinatra haca ae- 
tuahnente peikulaa en H o ­
llywood. y a una de ellas ce- 
rreaportden estas escenas, en 
las que. por cierto, el qua 
parees qus va a desmayarse 
es él. La estrella es Ann 

Jeffreys.

L a b  fleetaa de Sea Isidro | 
han sido siempre en Ha-1 
drld, antea qua nada, una' 
"otrooción ds foreataroa". I 

Lo* honradoa pueblrrino* ve­
nían oO eao* diaa a gu te rs *  
unos durillo*, ehorrodo*. coaa- 
tant* y concknzudamenl* du­
rante todo el año. Pero lea fle»- 
laa de San Isidro no eran más 
que t-ao. roequillea del Santo,

I churros y polvo en la pradera.
I LTUimamenle, l a *  fleetaa del 
. Santo Patrón han Ido adqui­

riendo una mayor altura y  ee 
han refinado alga con la or­
ganización de o.ptázuenea, bal- 
lea típicoe, festejos benéficos, et­
cétera, ¿Cuáles serán loe pro­
yectos que existan aate año pa­
ra gu cel-braclón? Pata 
saber a.go de eeo hemos 
seguido entrevistarnos « jn  
pergeñas de las que mto
lamen:* han de Intervenir en 
la confección del programa ofi­
cial de festejos.

O O N  M A R IA N O  RO­
D RIG U EZ O E  R IVAS 
H AB LA  DE LO QUE 
E3 Y  DE LO QUE PO­

D IA  SER

Don Mariana Rodrigues de 
Rivaa, cronista oficial de le vi­
lla. ** at primer Interrogado por 
noeotro*. E l historial ‘‘madrlle. 
ñlsta" del que fué organizador 
de la* viaita* d* arte a loa 
iglesia*, palacio*. Jardines y  ce­
menterio* del vie jo  Madrid ea 
eobradameiste conocido. Durante 
loa años 1932 a 193ó realizó la 
labor más important* para eí 
conocimiento del vie jo  Madrid. 
En esta enspresa ayudaron a 
Mariano Rodrlguaz de R lvae los 
mejore* escritor** ds nuestro

iro ,

tiempo, Puede decir** qu* Ro-i 
driguez de Rivas i»acó la mas- j 
carilla del Madrid anterior a 
nuestra época, hoy medio des­
truido o d-eaparecido.

H ay que recordar, e n t r e  
otrqs, sua campañag perlodtstl-* 
cas sobre lo* restos ds Alenza 
(campaña infructuosa, desgra- 
ciadaments, púas el cadáver d ! 
Alenm  fué a parar a la foaa 
común) y la campaña en favor 
de los árbóles de Madrid, que 
ha obtenido un triunfo tan ca­
tegórico.
—Creo — emipleea diciendo al 

responder a nueotraa preguntas— 
qua propiaments Madrid no tia. 
ne fiestas. Sus verbeaaa son 
fest.-Jos eaporádleoa. llenos de 
gracia e Intención, pero liempre 
se esiebran en un barrio y en 
su fecha. n>r eso, partiendo ds 
este antecedente, b * creído qut 
lo que tenia que proponer a  la 
Comisión organizadora era lo 
siguiente: traer ds fuera las 
fiestas qua fuera posible, eq, de­
cir. las fiesta* qu* pudiéramos 
llamar "tranaportabiei''. Natu- 
raknqnte no ]o  eran Ism d* San 
Fermín de Pam plona Pero ni 
los gigantas y  cabezudo*, de Za. 
ragoza; lo* orlglnalisimo* "chl- 
queta" del VáUa, de Tarragona; 
et levantamiento d* pesos vas­
cos; el gnrgaotúa d* Bilbao; 
una falla valenciana.. De seta 
manera s* contribulria a l eono- 
clml-'nto de España Se ponía 
delante de los ojos det pueblo 
madrileño una serie de fiestas 
que, por muy diferentes y  com­
prensivas causas, e*eapan a) co­
nocimiento d* ;a gente modesta. 

Se trataba, pues, con má pro-
unoe

SINATRA, A C T O R
DE CI HE

puesta: Primero, ofr 
cuantos eapeotácuios que bub)e- 
ran atraído la akeoaióa de laa , 
getstes. SsgoBáa, aoaroar un tan-: 

, to las pr vincisia e^nñ daa a 
. Madrid. Tercero, ocaocer esta 
Elspaña llena da carácter, qus se 
mamUene en sus má* puras 
esencias ea la expresión de su 
alegría.

—¿ T  usted cree qu* podían 
llevare* a cabo todo* ano* pro­
yecto*?

— Estas fiestas eran bien f á  
ríles ds orgoo zar. Deacooteenos 
' «  única dificultad: la de la fa ­
lla  valenciana. Pero tampoco 
sus inconvenientes eran gran­
des. N I r í precio ni au instala­
ción requerían grandes esfuer­
zos ni mcrieatiaa. Lo  que si quia. 
ro hacer ee un verdadero y  sln- 
cerísimo elegió d¿] marqués dé 

la Veldavia. presidecste da la 
Oomkrión organizadora de esta 
Eleeta de la  Prim avera, Tod¿ 
lo bueno que ofrezcan hay que 
agradecérselo a este madrileño 
que lucha y  lucha contra el 

! formidable mundo d* los Incon- 
venientea

— Entonces, ¿cree usted que 
su proposición no prosperará?

— Pue* creo que no.
Y  con ería ¡«apuesta, que pu­

diéramos llam ar "rotunda" da­
mos por terminada la  conver­
sación.

DON JUAN C AB R E R A  
ESTIM A QUE ES MUY 
M A LA  E P O C A  DEL 

AAO
«  «eoctéM é» d rt S ladfcát» § 4

Iniciativas y  Turismo, doa Josa 
Cabrera, nog dice que en la te- 
cha ea qu* ae celebran las 
tas de Ban Isidro ee muy 
época debido a qu* en 
no puiden hacerse coca* a l t » -  
tilo de úna capital de segunde 
o tercer orden.

— Laa fiestas ó* Madrid—rtL 
ce—DO pueden ser nunca Iguá- 
leg a unas ferias pueblerinas. 
Hable qu* digniflcerlea un po­
ca en pro del prestigio de la 
capital. N o  podian ser solamen. 
te la "isidrada" y  l u  roaqui- 
lias. No, P o r  eso se pensó en 
organizar la "S.'mana da Mar 
d ild ". Y  de aquella eetnana sa­

llar n cosas ooooo la  vérbena 
da la plaze Mayor, el halle dat 
candil y  tantas cosas, algunas 
de las cuales quedaron aoltznen- 
te en proyectos..

— ¿Se celebrará también aate 
año la  verbena ea la plaza 
Mayor?

—SL Aunque supone un ana- 
croolszno qu> ea una plasa taja 
geauinament* castellana oomo 
lo ea la plaza Mayor los árbo­
les hayan sido substituido* por 
columnas del tranvía...

—¿ Y  qué más cosas verecoos 
este año lo* medrdeñoe?

—Aún oo está ultimado por 
completo el programa d i fe a t »  

jo*, pus* eq marqué* de la VaL 
davia, presidente de la  OotnL 
aión, está en la actualidad au­

sente de Madrid y  mi cuaot* 
regrese no* reuniresno* para Ir 
planeando detalles...

— ¿Qu:énes formen esa Coml- 
alón?

—L.S preside, como ya  I* h* 
dicho, el señor marqué* d « la 
'Valdavia, por delegación del al- 
ca!d% 7  adesnág forman part* 
de ella repreaentante* de lea 
Cáma:es de Comercio e In d u » 
tria, de la Asociación de lal 
Prensa, los cronistas de MadrM. 
le  Congregación de Sea Isi­
dro... En una palabra, puedé 
decirse que todag las entldade* 
madrileñas están representada* 
cu ellu

— ¿Tienen ya alguno* proyeo- 
to* planeados?

— S* celebrará la fiesta d* la 
exaltación de ;a mant.IIa. Como 

ya ie he dicho ante*, s* hará 
también ¡a v.rbena de la ;riaza 
Mayor. 7  ya ae Irán planeaiido 
más co*a*. Sobre todo, e*t* año 
se intensificará la  parte de ayu. 
da a loe necesitados En todos 
loa festejos se destinará una 
part.- del producto a obras ds 
caridad. Esto es una iniciativa 
que ss ha adoptado con todo 

enturtasoio. ya  que la  Conrísión 
ha estimada que los qu* se 
divierten no d e b e n  olvidarse 
nunca de tos qu¿ sufren...

E l señor Cabrera sigue explL 
cando con su Incansable entu­
siasmo !o que se piensa y  sa 
proyecta hacer este año, en eS 
que se seguirá la  excelente tra­
yectoria para m ejorar la  fteeta, 
iniciada ya en años antrriorea

T  estog s o n  los proyectoa 
— embrionarios a ú n  —  qu « hay 
hasta ahora para que Madrid 
celebre la  fiesta d* su Sant* 
Patrón,

Félix JiOSAIIO

Ayuntamiento de Madrid



D I A L O G O S  
DE SA IN ETE

P U B S te  he requeri­
do, nunca bien pon­
deró Robua, pa mu- 
e ita rte  nnoa conec­

to* aobre algo que ta fe ta .
— Ifir a , primo, y  dijro 

primo en e l sentido /ami- 
Kar y  no ofensivo...

— (fracia*.
— D e  nada. Pues te  de- 

ela que he acudido aqui, 
ul café de San M Jtdn, oo- 
n o  m e escribiste, pa que 
pe»* que yo  no tengo  mie­
do a na, y  pues dcaembu- 
choT lo que t'apeteega.

— Qnerida prim a, y  pro- 
• iy ii«  e l conceto entraña­
ble...

— Gmoioa.
— D e nada... P a  comuRi- 

carte  a lgo  mu a trio  c 'a fe - 
t *  s  hi ¡elicidaz conyuga- 
Ustica «  taldmica.

— Jffl confundes, Celes­
tino.

— 4 Y  tú  no has arrepa- 
reo  e «  Ma anorm al de lu 
ssposot

— 4 D e  m i S m erencianof 
No. K i  m arido es ei lio  
mda norp ia l que yo m e he 
tropeeao en la  t'ido.

— 4 N 0  sospechas de n a j
— A y  qué leñe, Celesti­

no. 4 De qué voy a  sospe- 
chart

— A  H— V eoete que me 
Mtteve inicaenente e l s e r ' 
(d  ia ÚMca prim a que me ¡

La fidelidad de
EMERENCIANO
O  Ceiéstino fracasa
fíilones de tubo; s 'ha co r- .re*ciano es más buesui que uerte  aqu í p r e s e n t e ,  
to o  las guias del b igote ; e l pan; que no v ive  mas — N i que Jo digas, Bm e-
caJza zapatos de ante y 
en la tasca endilga ca, pe­
rorata  sobre (uuRtoa gue

•u o fic io , que si a t i n o : de una seri'idora  y  que él 
t'han hecho recelar es que 1 He lo  que le da la reali-
está » ya pa o frece r los sima gana, sin que a tt-
veinte iguales. tenga que im portarte  na.

Y o  no veo na m alo  en . porgue pa defenderme yo

gu « pa m i;  que trabaja renciana. 
com o  un burro pa que yo — Pues eso. Vosotros me 
no carezca de na; gue toos explicaréis siquiera tea  a 

no son cabalmente los de [esos viajes son caprichos gruesa modo.
— Ganas que tenia de 

charlar oon la  Robus.
— 4 Y  por qué en e l ca­

fé  de San liiH d n  y  no en 
la  plaza M a y o rt  

— C om od d a t.
— Tú  eres un besugo, 

Celestino. Y o  estaba a ri- 
sao p o r la  Robus de la 
conferencia...

— 4 P o r  la  RobusT  
— Natural. 4 C r e i a s  tiS 

gue yo  coy  capaz de ocul­
tarle na a m i esposo t 

— Y  conociéndote, so be- 
Uato, presumía gue ibaa a 
m eter el cuezo. P e ro  ya 
estoy ' aqui pa aclarar lo 
que seo.

— M e  decia e l C e le » que 
u u  por muy m al camino.

— S i, pero com o lo  ando 
lúcido, no doy lo »  traspiés 
que é l acostumbra.

— Y o  no te he fa lta n  
Rmercnciano.

— 31 m 'has ■fallao, y si 
no te largas \pso flauto  te 
voy a hm char a patás.

— A'o te ponyoe o»t, gue 
ya  hago mutis.

— y  no vueliux* a inter­
viuvarm e en tu vida.

»  •  ■

— 4 Ves tú. Robus de m i 
alma, lo gue ea la envi­
dia.'

-  Buena  leciOn se ha 
llevao.

— Pues que siga tragan­
do. Y  ahora dtme; 4 dónde 
vamoe esta noche, Sábedo 
de <Hona?

— N o he pensao. 
-V á m o n o s  a  ver una 

oartelera  y  o l eotreno gue 
se t ’onloje.

— Beo.
— Y  qus rabien ¡os mu-

La voz de las CAMPANAS 
DEL SABADO DE GLORIA

" H a y  e n '  e l cam panario cu atro  ventanas, 

j  en  d ía s ,  snspendidas, cuatro <;ampanas: 

con  v o z  a ^ d a  a  veces , y  a  veces  ¿ ra ve , 

cosas  hablan qu e d  la b io  d ec ir  nO sabe; 

p e ro  s í a ten to  escucho, b ien  pron to  ad v ie rto  

qu e nnas tocan  a  g lo r ia  y  otras a<diuierto.'’

Ante IqL s del SABADO DE GLORIA

u
•y eántico a lboroíador de 

campanas alegres ha sa­
ludado esta mañana ta 
G loria  del Señor. " ;A le -  

htya! ¡A le lu y a : ¡Hosanna; ¡H o ­
sanna:" Canta e l  mundo cris ­
tiano. Y  e l cie lo parece que 
quiere deshacerse en rosas co­
m o  en e l MnyeCus”  del deli­
cioso "P la te ro  y y o ", de Juan 
Ram ón Jiménez.

tocarla  no han variado en nada. 
A d n  se ccmee rva en algunos 
•itios la costumbre de tocar las 
campanas grandes colgándose 
de eüaa para, oon e i impulso 
dei cuerpo, voltearla*. A  esto 
se debe e l que algunos cam ­
panarios estén protegidos por 
rejos, pora ev ita r que el cam ­
panero salga lanzado a l espa­
cio, pues en muchas ooaaonea

Defiéndase desde esta sección de B U E N A S  N O C H E S

ifo e ta  laa campanas de la s ' se ha dado e l caso de ser wn- 
uacione* ascladaa p o r la  gue- ■. pulsado p o r la fuerza del vo l-

cuanto m ’Aos norrao.
— I f e  estds resultando. 

Robus, un hito o m ojón. 
Cuando un hom bre se pre-

 ̂me basto y  m e sobro. Con 
que...

- N o  te  pongas asi, R o ­
bus. Y o  he querido hacerte

'^Leda ya '/ ís i^ a  de’ l  > s t ¡ ' V s'acicala ea c’iw y  ' te* «u *
ar dü /vusa tn « fio**- Un<í fnttj^r. T a  ^  TMtiO UE9 eua-

X  te  ti - i U n a  m u jc r t  ¿Pero ^
no t  ha dao la señal d e , ' »  9“ e aÍ3 o de
alarma la nuevo v ido d e l\ to n c re to t. H ib la m e  e ta rito ,; ^
m n eren cion ot iCsleatm o, o po r m i madre

 ¿IVucvo v id a f ! y  *•“ > 1 “ ® ta m .rm a
- S i .  mujer, si. Ba gu e ' P''»‘tena, te odofizo con ca­

las m ujeres, en cuanto que 1 fe exprés largo con ¡eche, 
osláis enamonis, sois fro n - ' ' P^tabro.'
«Ao*. ¿T ii no Je has olido.' — ffo  fa lteres. Y o  no sé 

-A m o », Celestino. dé¡a- « a  oficia l. Se trata  de tn-

v d ia  y  la  envidia es mu 
mola consejera. E l gana di- 
n e r jo  porque es Hsto y 
trabajador, y tú  no has 
podido sa lir de tu  cuchi­
t r il de sapatero remendón 
porque los ún  eos viajes

t a l e * W u ¿  ¿ i ^ p r e ' ; ; : -  d ic io i «ispéenosos de
• . •_ ..yiM-,.- — ner  pase oran.gra tis—es a lapase 

tasoa.
— L o  qu* yo te agra ­

decería, Robus, es que man­
tuvieses en ei icdnito esta 
c ita. M e duífustaria  gue el 
Em erenciono se enterase.

— Pues va a ser a lgo di- 
f io il, porque m ñ a  guidn 
eufra en el eafi.

tarm e si le he  olido m e tañeos gue yo no tolero 
«r fd »  oon tonto m isterio  T ' que se le hagan a  m i se- 
M  Jtmerenciasio huele aho- ñora prim a. B< Em erencüt- 
ra com o siempre, a  hom - ■ no, odemds, pretenda sal r- 
br« lim pio  y  na más. I ••  del tiesto y  unos veces 

— S i y  o  viroleta. Que se se hace piriodista, otros se 
prvfnma, te  digo. H e r o ,  va de viaje.
•Aemde, ¿por gué atando- i — C onm igo  siempre, 4 ' h f  
ma e l ta lier a  oa paso? Ss  , — S i;  poro él lo  que tie 
gws • • íe s  ¿no se posaba Pfcocer es estar a l husiUs 
trabajando hotxM y boros det banco del ta ller y na • • •
M I im portarle  na de n a t más. Porgue otra  c o s a . ]  — Ms  choca veros agui

 4 Qué es lo g * «  m e icom p xen d es l, p u e n  ser • 4 R »  g «e  cospirdis.' Y  m
piieras decir, Celestino f  \ flecos pa entre ten iim en to » \ me se pasa por las mien-

 ^ n  colm a u aspira  nocivios, y  eso no lo  con- ' tes otra cosa, porque yo
anticapasmódu.a. B l S m e- siente un servidor. | meto ahora misvKtto las na-
renctáno se pone a h o r a  — Bueno; ¿pues sabe» lo .rices en una boguero por 
«enerdMOTOs largas  y  pon-1 gue te d iga t Que m i B m e- ; la  fidehdaz de m i con-

LOS TIMBALES que se tocan en la 
P L A Z A  DE TOROS DE MADRID  
fueron fabricados en

LOS MES EN CAPILLA
E L  MAESTRO Al

N o  es Urea tL~
• 1  teatro AlbániL 
poco de pacleiKia h 
Todo es cucsUiu t i 
cincuenta mlDUtaq 
espera que m da ^  
pisado cuando al 
zación para pasa* 4. 
DOS encontraaias «m 
tadora acirls Ul 
ds Lsóa.

£ 1  maestro Alem

n W jl

rra  bom o lv id o ^  boy su mi- . feo pomo si fteera una ligera 
s o n  de mensajeras del dolor brizna. Loa campanarios que es- 
paro entregarse a la a legría  fán descubiertos es porgue sus 
M lutatm ia dei triunfo  de D ios oamponiM son t<olieadus por me- 
Kooes ds bronces antiguo.* ba- dto de cuerdos. 
clan de dolores, de e leg rb s ,
de oractonss y de p^ igroa , con • • •
tangttej, p r»m t.vo , eterno, g u e , fc, ^

nos da ese c ásics 
que parees saear da i  
abrigo.

— M u r i io  inledd ■
— Pr.ocupación stdi 

ta noche h « tofiad* m 
gelltos y  me ban 
éxito. £ s  la IN  m  
ga 'an tlu n ,

I — ; Ciento noveau y 
; estrenadas! ¿T B!e(.
I casada?
I - - Hosnbre, tanto 

na, no. Verá. Ea e.
I ‘ 'Federico el Grané»'
' tro da la Zarzuda 
cuéntos años, le t»e 
dsdersunn‘'nte grané**' 
Claro qu* entoncts 
eete boetón...

Y  Alonso, autor él 
noche axu.'', mz 
riendo au bsítt>n-«ias 
In Enginita", y case 
ra una cabes* d:

A N TO N IO  PASO .«'•'fl’-
T len* oar* de v »í*  t 

Ha, Todo él par«*

tre tradicional hace gue e l Sábado de G loria  
•na fecha sonada para e l teatro. Sa para  

for regia  general, para cuando se reservan 
obras, com o si em presarios y autores consi- 
csmo e l n iarco más adécuado. 

general se rom pe este año de 1915, no en 
¿dad de ¡as obras, gue eso no somos nosotros 
jmfsrio, sino en cuanto a  Ja canJidad. C ierto  

casi todos, ios  teatros que cambian de pro-

— ¿ Y  qué? ¿N o  tl6M  ndogu- 
M  cortiata gue le  Mrva de amu­
leto?

— Pues, a!, tengo una, que uso 
dzad» qu » me trajo 1*  buena 
suerte en una lectura. 
DOMINGO LA U R E N TIS  

Se acerca a Taramona en es­
te Instante y  «provecho la oca­
sión para preguntarte, Domingo■  cambio, son poguisimos los gue estrenan.

L ÍÜ r ^ t ú  es lUliano, pero r.si-
.  de " A g a l la  noche azur opereta de Antonu,

I nsestro Alonso. Y  en el Maravulaa se estrena 
■na", comedia italiana, adaptada a  la es- 

y r  Ronuel Taram ona y  D om  ngo Laurentis.

desde muchos

Ysz ha ssta-

b 1 a el español 
añoe atrás.

.—Y o  también tengo una cor­
bata cocno .a ds Taramcna—me 
dtoe—. La compré para un «s- 
triBo y  me ha servido para las

tHONA

I lator o autor y 
z ' astedea qule-

* -£ so  quiera decir que es us­
ted superaticloso.

I n—Un poquito. Creo en la  fa-

obos Celest.nos que asidan "o *  hace evocar eetampas re- . . ..
üffiosas nunca vistos.' m agni/i-. pra‘ endemos también aven- de ©trios nieci

- C a  dia té  idolatro más, : « «  óleos pinfadoe con c h o re s ' 21 ^ 7 ^  ' *  ^ "H xsn a n o  de 1 .  música d.
Rmerenciooo. «ta ta paleta de nuestra alma. ^  ^  í  m u erta » -c u á l,  - jO o m t ,  >* h.

- P u e s  pa m i e r e s  la y  estas voces que oantan, que ^  
gripe. gue o T d ia  lo  ten- Oeran, tienen h is toria ; te n e n  v i- t ,  ^  " "  “ “  ,
g T r n á ,  ogarrd. V nombre como los b «m a - : «® «tu m bm r™  • ■

maj criaturas. Kn sue el cnm panrr:. capilla como d
«a rio s  ltdcstebicrtos «  - — ¿ .. i ^  campanero. L a s , r i la .  Estoy nervWm^

obra que estr;no en Madrid.
" E d ic i ó n  extraordinaria" es 

*  d  bolsillo, eo -;u n a  CMnedia italiana adaptada . ocbo cecnediaa que llevo estre- 
•a alguna oca- ' a la escena española por Tara- ; nastas. 

mona en colaboración con Do­
minga Laurentis.

— L e  adaptación nos ha costa­
do mucho trabajo. ¡Es tan dls- («Hdad de les m art.'i y  loe vier 
tinto e! gusto d «l público de néá. E n  estos dos días no con­

tado en una ' una y  otra nación! Pero con- ssM iría nunca qu* s* estrenase 
general. Pisa- ! fio  en el éxKo. S i peor mo- una comedia mía 

'tn d« colillas. ¡ mentó ¡o pasaré cuando se en- — ¿ 7  pasa usted mucho miedo 
ao represen-' c'enda la lux de las candilejas, durante el eslrm o? 
tdoa con los Entonces... le aseguro que de- i — Hasta el primer acto. que. 

«da  noche en | searé con toda mi alma que to- para mi, es el termómetro. En 
ssgo bastante I do sea un tutño, qus la cosne-' cuanto pasa el primer acto se 
*e la primera ! dia no llegue a estrenarse... [m e quita ri

ústoria de UNAS BARBAS, 
icada por su propietario,

G a r c í a  E^dna, a i  
h a c e r  la  critica 
de “Palace Hotci", 
oomedia de L u i s  

Molaró bteflea, dice:
*Ta  k ttiiga  e* pequeña’ 

y  sitcorta. E i idáotna* pre­
cario, aun dentro da su 
ptpeunción. Esa m ú s i c a  
cafiánte de la palabra, pri­
mera cualidad para la  efi­
cacia det teatro, ni suena 
aqui ni m u c h o  menos; 
quecna. Todo lo hemos o(- 

' do y »  y  lo vimos o  lo adl- 
1 vinainoa, antes, otras ve­

ces, ao sé cuándo, a^i hue­
lla, sin recuerdo...”

, Ante aueotra pregunta,
 ̂ * ( autor coofcesta:
I —Y o  sólo qukro desnoa- 
¡ trarie al señor García £s- 
: p in * lo fácil qu ) ee oritl- 
' car y  rogarte que me atoa- 
, re lo* (xmcaptoa d « su pá- 
' nafo.... porque no loa he 
I entendido. "E l Idiocna. pie- 
, cario, a u n  detitro d t su 
I presunción.'' N o  lo entlan- 
' do. Idioma, sogún la de- 
I fin idón  de la Rea¿ Aca- 
: decnla Eapañola, ee "Oon- 

Junto de vocablos y  regla* 
para organixarios y  unir­
los d « modo que ezpres.'n 
un pensamiento", T o  oreo 
qu» mi idioma, el Idkama 
e «  qua eatá escrito ‘ ‘P e ­
lan» Hobal", ee i! castriia- 
no, qtre es a) miamo qu» 
emplea para su critica el 
•eftor García EapinsL. L o

MOLERO MASSA se defiende 
en CASTELLANO y  en LATIN
que p u e d a  aer bumo o 
malo as el diálogo, el len­
guaje, ai se quiere, la 00- 
rreeclón o no', « o  el ueo 
d»e , Idioma. ¿ Pero t i  fctlo- 
ma? Ds» e* el miamo el 
d « ta obra que el de la 
critica. T  añade qua es 
"pc«cario '‘, E  n teskdámonos. 
Precario ae *!pa*eer cierta 
cosa sén d e r e c h o  pare 
r ilo " (d«ñn(olóa de d o n  
V íctor Covián). O, como 
decia »1 D e re ^ o  romano: 
"CoDoesdo reí seu posees- 
elonés. quazn IBa Impetra- 
mu* ut tandiu durcv qusn- 
d iu  ooncedenti placuerit." 
En cuya deAnloióa ae con­
tienen lea bre* oaracterts- 
Ucaa d»| "precario": ~^Oon- 
oesión '  drt ueo de oierta 
coaa. Ruego dd  q u «  la 
recibe, y  Uetnpo pata dis­
fru tarla que p l a z c a  al I 
conoedent*. £>* artos ca- 
raeteree nacen la* difeien- 
cla* que seqnran al pre­
cario del ocnnodoto. depó- 
d to , p r é s t a m o  almpie..., 
etcétera. Pue* bden: den­
tro de m i modestia t y no 
de mi presuDcédn), yo qui­

siera saber por qué es mi 
Idioma “precario" y  dóskde 
se han oído, v M o  o  adi­
vinado las frase* de mi 
comedia.

E l ñnal del acto prkne- 
ro  s ¡ resuelva con un re­
cital que reeume d  acto 
an una escena casi olne- 
m a to g r á A c á ,  donde lo» 
peremiajee s o n  evoc*doe 
p o r  ei protagonieta. E n  la 
mitad del segundo, un m o  
n ^ogo  interrumpe la *c- 
cjón y  un actor se m ea­
ra con el pútéSco con una 
sMueolátt totalmente origl- 
os l; DO a» la copiado 
a  nadie. P o r  olesto q\M ae 
aplaudió el dia de| estre­
no y  se sigua to^laudteodo, 
aunque la  crtüoa no lo  di- 
ee en la crónlot. Y  en 
cuanto a  lo* peosamieotos 
oMoe. visto* o adlvIoBdos. 
yo pongo el ejemplar a 
disportclón del señor Ger- 
cía* Espina prra  que, M  
lugar de sea veguedad que 
encierra el "no sé cuán­
do... otras vecee” , m e di­
g a  concretamenM: " E a t a  
frase está p lagiada Eats

, pensazntaoto es de tal e te i
 ̂com edla" Porque, occo* yo 
a o j ante todo honrad* d* 
pensamésnto y  de aoelÓB, 

I m e basta una íTirlIrnséón 
de buraa fe  para suprfenár 
en el acto aquello qn»^ 
bueno o  malo, no sea 
■oiutamente i m a g i n a d *  

, por mL
Y  perdóm-me el crilác* 

esta eontracritica.
Me pongo un poco seiie^ 

precia a m a n t e  porqná la  
personalidad, la ni!tus* y 
ei buen sentido del s«Aor 
García Espina mes-eoen md 
atenclóa y  una conteeta- 
oión raaonada. la s  ir'— i- 
ras duelen cuando téen* 
valor el que censura. T *  
espero que el señor Ciar» 
oía EepLna sabrá vedo  «te  
y  aprechr que en mis co ­
media* y  en estas fisué* 
pongo yo la m im a  bMso* 
fe  que él mi sus oriUnaa. 

I Pero loe hombres de bu^ 
I na fe  pueden mutíbea v e ­
ces no áster de acucado, 
Y  éeta «« .  imnlllmurné*.

, una de «lias.

PARA ANGEL DE ANDRES
ser cómico de la legua es mucho 
más d ivertido  que t rabajar  
siempre en el MISMO TEATRO

ü . O. L.
idos— l a s  campanas opuardan 1 1 " ' " ' ' -------------- .«v .—
trascenden la lt, mom entos d e ’

campa- \__ — * l - 9 ^  ̂  u»rv»r%v * ij

.,..e^u.J!^l! I<M tocoat loé tGcrií- ' • 'Y  por bn ísta  GUTIERREZ MIR
m uerte, nacim  en io  y gloria , I guno.

divina o humana, paró lanzar I «« un anciano
a i espacio su nota unos veces ' °

el
por encargo del REY

SIGLO XVII 
FELIPE IV

[tr is te , otras a legre...
H oy  han sonado en e l mw.do 

criafuiHo miles de vocea m e’d- 
•ioas—profundas, agudas o gra - 

, ves—e »  un cdníieo alegre, fes­
tivo  gue nos ña contado co'sas 
de más allá de las nubes v  v  x_ -
l «  osu le . pálido, con gue p in t l  “

'  — Quistáramos saber e l hom­
bre de Jas campanas y algo 
de ellas ..

— .'Cualgulera lo sabe.’ ... Han 
ado lundd as y  refundidas m 'i- 
chas veces y sus nombres ñon 
combiodo a cada nuevo re/un-

e l cielo m s mañanas de glor.a. saber cóm o se llaman ahora... 
M ientras tanto los campanas 

•  •  •  I hablan, alborotan el espacio con
I la em otividad de su sonido v 

Batamos en e l campanario de « * ” *btan enfry si mensaje» ole- 
 ̂la  ig lesia  de San José, junio '

E l  '. siglo X V II  es el 
rig ió  madrileño per 

y  exceléncia. Cu a n d o 
Felipe II se planteó 

a si mismo el problema de 
qu» el trasladaba la capi­
tal de Eepzña ds Vallado- 
lid ■ Lisboa perdía Cata'u- 
ñe, y  •  ia traaladaba a 
Madrid perdía Pertugal, ne 
vaciló sn hacárlg a nues­
tra vMIa, porque entencea, 
aun deacublerla América, 
el Mediterráneo peaaba to­
davía mucho más que el 
A tlá*ticc. Para Madrid fué 
la 6 »rU  *n principie un 
vTirdfcdirri eaatige, ya qu* 
hub* qua alajar, quieras o 
na tauiaras. pueda* o n* 
pu*d**r •  todos k s  certe- 
sarq* y  fun.Ionaríos r-úb'«- 

Juzguen entonces “ la* 
ccaee ■ U  m a lk ia " para 
eludir la obligación qua s* 
kq tmpuso a los caseros 
<ta e id er para empleados y 
palaciegas un número de­
terminado de cuartos en 
toda clase da edificios que 
tuvl sesn doa e  m is  plan­
tas qua discSn •  la calla

P ila *  Y V A R S

en ( 1  Alcqaar.- 
r-SÍ. pero otr» i »  

aplazado.
— ¿Cuántas «*r** 

ya%strenadss?
— I a  de hoy hM* 

158. Estoy muy -•“ * 
ella y  erp-'ro un W »  

— ¿D eris  dónd* ?* 
estreno.- ?

— Desde el 
Esa ncche ao 
otra parte,

— ¿ Y  usa algute_T 
le sirva de »«<• '- 

— SI. Tengo u^
tonos rojos qu* , 
pre la l'.ev,o p u * "  
trenos.a sus campanas m u e r t a »  

zar m agnífka* fiestas, jus- M uerta* porque nanCB suenan.
tas y  torneo* en la Plaza i 'a  no cantan  ni Zionra ív »« ...nvMauar i. i  ‘ « i - » .  _  . ‘‘ cron. ijos  .......................................................................Mayor, an cuyo* .balcones o tro » campasiarioa— San  Ginés, S 
caben SOñOO espectadores, Ban Jerónim o, etc.^—,  con sus -  
y írtcarga a k »  chisperra compañas oanloraa, son, a l la - 1 !  
da la calle del Barquillo do de éstas, com o jaulas que :  
la fabricación de dos tim- rncerraroíi alegres pájaros jun - Z 
bafea que tuviesen la má- to a una jau la  vacia ... ig
xima p o s i b l e  «enoridad. — ¿ CiuK es ¡a historia  d «  e s - 1 1 
Cumplióse la orden réal y  fas copípanod.»— pregtm í o  m  o »  ' s 
fueron estronado» en justa, al sacristán que nos ha o com -[ = 
a ta que asistió el marqué» podado ñosta alli. ||
d » Villena. Deede la casa — P oco  más o
de fa Panadería fué preaén- Corla de
ciada la fiesta por reyee, gu e .cn  c i mundo se han /un-'S 
cortesanos y sristóeraU», y dido desde su rem oto  o r ig e n , :  
en eata casa de la Panade- Jia*fo ahora... Suelen ser co»- S

■"Presicna mu- 
*»»cot>e«a3, los 

'* tarsona» Im- 
*®*ien aer gen- 

»n e¡ rostro, 
f® trabajo va 

un señor con. 
ri«. d« color bu- 

l »  arrastra 
 ̂ oilentra» es- 

-  *> fuese cepi- 
l ^ ~ ‘ »Bte. Es el 
^  áon Santia- 

tue hace las 
t pera ‘‘Soli- 

* ' - d e  Barcrio- 
‘  '  k  imagjna- 

' '-«n hombre

10 QUE VALE EL AM 
P

' » a d o

meaos, la his- ] • 
fados ios eaenponas ‘ ;

ARECE ser que al amor— no» referim** * 
nal— no vale nada... E » uno de 
del alma y, aegún aaeético», má» terrlri* 1
tra perdición qus su» otro* dos cenfztu 

paneros: al mundo v el demonio... ■
No vamos ahora a recoasr toda* las dial'’'  ^

Nueve reyes, una reina 
Y siete fefes de Estado 
escacharon SU SON en 
justas, fiestas y torneos

mucho* a ñ k  teadaa por  los fieles que Con' 5 
habitación y  cobijo estos sus óbolos contribuyen a l n a - ' z  
timbales. z -  j -   ______  . 2

recoger toda» las - ^
han lanzadc contra r l amor. Porqu- también
muchos espíritus extraviado» le han dedicare 
alabanza. Nuestro nropósito es. simplemen**' 
las mujeres y a lot hombr.» que, per ^

Cimiento de la  campana. Su  Jo-lS 
bricación es casi un arte. Crida s 
campana tiene que dar una de- , s 
term inaJa  nota de la escala . :
musical. B n algunas ooaa'onea s
no da ¡a nota deseada o  »u  5

fiesta» por nueve' »an«dc es com pletam ente opa- S
una reina y  siete Oo, carente de toda vibraaAn, S

donla. ate.— . EstasEL M AD R ID  DE 
E NTO NCES 

, Sa estableció entoncSs en 
Lo* casero» hurtaron la ley. Madrid «n a  especia de fau- eos de la Justicia y  d » la *,^3 tabernilla frontera
adlñcando una planta «x -  daliamo aristocrático ciuda- a justicia,
tarior y  tres o cuatro en ¡daño. Lo» madrileño», no ENCARGO 
lo# patio» Intariores. E[ rei-;sóio para poder comer. *i. 
nado de Felipe III Ss un no par^ poder v iv ir  tran-
reinado gris, y  cuando le quilos o casi tranquila*
sucede, hereda y  aubstitu- seguro*, tuvieron qu8 adhq- v iv ir  qus 
y * rt madrikñíslmo Feli- rirsa ■ ¿a» grandes casas

, . casa» tuale» ocrrida» da toro » y
les daban trabajo y les am- durante la temporada Uu- 
paraba.1 contra los désafue- ^ « 4  tienen su aposento én

de
la Plaza ngeva. a la que 

OE LOS e»ta hospitalidad le ha da-
T IM B A LE S  do eu nombre. Encargado

Felipe IV, hombre más ds m anejarlo» está un ca- 
y ,  dado al amor y  al buen manada tipógrafo, qua al-

.  • / • I I  *_ I .  ^    uaunsm  qoM « * 9  I U t V *  • I M t a l V J I e *  V V l f

J  i® teznantes— lo* Maque-• E s ta d < ^ a r *  eso ya esU -le l eol abrasador de lo » día»
aire de ciudad 
áadera Oorte,

y  de ver- da, lo* Alba de Tormós, los.ba 
Msdinacell, lo* Medina-SI-i va

» l  condeduque dé OH- 
piensa en organi-

EL M UDAR DE LOS 
T IE M PO S 

Estos timbales qu« hoy 
tienen un prestigio histórico 
han sido eecuchadoc en so­
lemne 
reyes,
Jefes de Estado, Hoy sos- y  entonces hay gue fundirlas S 

— yretuenan—«n  las ac- «ta nuevo y  rehacerla hasta gve  :  
»u  sonido es perfecto. U na  vez 
term inada su fabricación, la 
campana es bendecida. Se  bus­
cón padrino», que casi siempre 
suelen aer personas de cierto  
viso, y  se las bautiza lo miento 
gue ge hace con laa criaturas  
humanas..: Todas laa campanas 
llevan au nom bre inscrito  en el 
bronce.

— 4 Y  ¡a fo rm a  de toca r laa 
campanas conserva sus carac­
teres p rim ilivosT  

— L a  compoMo y  la  fo rm a  de

sea el amor, no quemen ni destruyan »u » - _ ^  
— ¡Y a  Babemos!— apuntarán algunos ls*t®‘ i

bello del amor es su epistolario: cuando s* 
la m á» bella Ilusión del querer...

Pue* no, señores. Tampoco »s  por ahí..- l* *^
servar las cartas amorosas no para volverla» 
nada desencanta m á» que la lectura fu*'#  
tiempo de un corazón enamorado;—̂ in o  P*^ 
sellos de »u eerrespor.dencia... u » '*  í i

Hace poco la mujer de un marino. f * ,
desván guardadas las misivas de una té
citada por un corredor filatélico para qu* ^  ^
m á» que los sobres... _ _

(C* grave», du- téma la sombra de impren- 
ingratoe asunto» ds ta de "Informaciones'’ con

de corrida...
JUAN  SOL DE LU N A

Allí, snarehita» y  amarillas P®f *'*lalMn de ! — ír ira  un San Jerónimo, que. : remollecidag mano* de estos pro.
uOm  ICI110 O 11 ^ ^ f  AÍéa _____ J ... s««. f « o  «hO vI carias da un hombre con  .........

I en lo » primero* tiempos, él escribía «*® 41 ***
I y  k s  sobres . estaban franqueadoq con s*«'®
I fabulosos países... u-ou» ***
• Tota l: que el corredor le extendió un ^

mil dólares...
i Parece ser que la mujer abandonad» y ^
i contemplar en su mano la inesperada 
I a pensar, eon nostalgia, en la tardía » ' '* ' ’  .jl
i olvidado am or..

B U E N A »

■■■iiiff ■ » , , « I ,  l i l i ,

fc — V, p o rq u e  
-"'la, la gra-

' *n cualquier 
■■tgir de un ,
^  ha visto retral> ecueetr» por encargo de ' 

.Mdad r o ‘una !a colonia española, que se lo 

.T 'teí, regaló e l Estado chil.-no. 1
^ ^  pide un ' — Y  uated en persona ¿no ee-

eu eró- tuvo nunca en Ch.le?
. ®wnc « ]  co- ■—Sólo en imagen. Jamás s*

J señorial, me faa ocurrido ir  tan lejos.
”  7 » »•  ba- — H s  hecho bien, qu# « i  que 
,J*®br» tos di- mucho abarca poco aprieta.

He tenido — Pues a  Pérez Ccmendadoi 
tn# ha con- le serví también de modele p«- 

ra q ií í  blcleae una estatua.
— ¿De algún nigrocnante?
—N o ; de Pedro de Vsüdlvl*. 
— ¿O tra ves de VaW iviq?
—Ahora ¡a están fundiendo.
— ¿ T  es qüe de verdad ae pa­

rece usted tanto’ al señor 'Val­
divia?

— Ta! vez; y o  creo qu* :a gen-

' »k *
» • '* *  >na le  de-

**''onlré con

'■¡•ere declnne '
W ^ * * t a r e í  u n a

b u e a  di3_
, tairó al es- 

* 1  el roa-

do; es ccfno el que ae acostum­
bra desdo niño a llevar cam i­
seta, que luego no puede andar ' 
sin ella. Yo. lo confleso. si des­
pués de seis años que hace que 
las llevo. nt3 las quitara senti-~ 
ría un pudor enorme, muy aná­
logo al que produce andar en 
cuerrs; además que ¡hay que 
ver .la prestancia que dan estos 
pelos!

—£so si, don Santiago. T o  h: 
visto por Madrid a un conduc­
tor de; tranvía con más bar­
bas que usted, ;y  negras! ¡Qué 
tio más a r re a n te ! Parece un 
dssertor de "L a  Codorniz", »<Ho 
que en serlo. Pero usted, qu> es 
tan jovial, si se quitase la  mu­
ralla esa de ptooe parecería más 
optimista, más conquistador; la 
barba es una cosa triste, da la 
Impresión d j que va  uno de 
luto, ¿no?

— ¡Qué disparate!
— Dicen qus la cara es el es­

pejo del alma; creo yo que la 
barba es algo au?i cotno la ca- 

< reta del a lm a Si aquello fuera 
cierto uated se podría peinar e.

' alma y  todo.i
—N o  lo eche» a broma; el 

adagio es autéatlco. Cuando la 
fortuna as adversa, a los hom­
bres le» da por dejarse la bar­
ba; y a  ves cóm o  esto es refle­
jo  de un eetado interior que 
tiene eus pelillo*. La  barba in­
funde crédito y  respeto; si ares 
barbudo t »  a^ytiilarán un pteo 
más fácilmente; es. además, una

.1,  [te  barbada siempre tiene algún . fuente' de economía para el que
■ A ta n te  la parecido. Y a  ves. a l escultor i* »  disfruta, que no neowlta ha.

de acor- Manuel Jeeús H  serví también 
«cnb! de modelo.

‘onea má* , — ¿Para  otro 'Valdivia?

eer gastos de barbero y  se aho­
rra los continuas molestias de 
verse acariciado a diario por las

Afeitarme,

P*-«avigo el

me parece, le fué encargado por
un convento de Jeren 

A  don Santiago 1»  llega la

boa Industriales d »  la  navaja y 
la b rocha.'Los animales a  los 
que la  naturaleza b a  dotado de 

barba haata el tercer botón del ' ba?ba son temidos, respetados; 
chaleco, empezando por abalo, por ejeo'.gala, el león, et búfalo—

A la co- — ¿ Y  no piensa usted afeitár- 
. - sela pase lo que pase?

— ¿Para  qué?
JRISq ^  Zuloa- — ¡Y  qué «é  yo ! Para  estar 
k I  ^  ®nnquls- I más a gusto ahora que vendrá 
- liW °ta d o  en I el verano.» 1

^  gran { — ¡Bab! L a  barba es oomo to- |

—Pues « 1 chivo tiene barbas 
y  no hay cosa más informal que 
un chh'o.

.— ¿Que no? ¡la i cabra!
—SI, señor, si; conforme*.

Leocadio M EJIAS

N AC I "o *  m á*" qu* 
en t i  bermoeo mee 
de mayo, que e* 
cuendo nsioea laa 

ftcree, y  cosí mis v.sntkéls 
efioe, sin oonipcxxnieo, eoy 
más flamenco que nadie..

¡O le! Pero de sue oon- 
«fulstas artwticas, ¿qué?'

— T o  era un vulgar ee- 
tudienie d » Comercio, que 
únicamente soñaba con ad­
quirir un dia uba tlende- 
clta, eocontiar une buen* 
moza tan madrileña y  tan 
castiaa como yo  y  consti­
tuir un hogar en el que 
te tristeza pegase multo. 
Pero...

—Un bu n día colgó loe 
libro» y  se lanzó a  la  vo­
rágine de la vida teatral, 
¿no es eso?

—Parecido. La coaa fué 
por psira chimbo, comode-
cim o» loa de Embajado­
res. Unos am igo» me Ik- 
varon «  ve- ensayar a una 
compañía de añclonadoe, y  
en p l e n o  ensayi., se me 
ocurrió decir que yo lo 
hacia mejor que un gikaD- 
cete que salía en la obra 
y  que no daba pie con bo­
la. Y  e lll fué mi sorpreoa 
cuando d  direotor det cua­
dro artístico me coraninó 
a  demostrar lo cierto de 

' m t» peiobras.
— Bueno, la cuestión « «  

que se empeñaron en en- 
doseim? el papelHo.- y  me 
lo  endosaron, y  que e l día 

. séguiente de celebrarse la  
' función pedí otro para la 

próxima. Eli veneno t e a ­
tral— ¡fíjese q u é  frase!—  
corría desbocado por mis 
vanas...

—L e  comp r a r i a unas 
r i e n d a s  y  un bocado, 
¿qué, no?

—No- L e  dejé correr U- 
bremente hasta intoxicar- 

' me por completo. Cuando 
eeto . suoedió— a  lo* veinii- 
dóe años de mi edad, en 
1910—colgué loa libros, me 
cAvldé de la  'tienda q u e

' p n » b a  comprar, deshice 
“Tni casa futura”  donde *e 
multarían laa penas y. bien 
recomendado por el direc­
to r d e j  cuadro artístico, 
m « presenté a  SeJva d o r 
Vldegain, que estaba for­
mando c o m p a ñ ía . Vld-?- 
gain m e contrató de ga­
lán. Pero...

—¿Otro pero?
— ¡Me gustan tanto!.,. A  

loe tree días de actuación.

N ta úrttma obra estrenada por JardM  Ponoela 
en Madrid, en el taateo Infanta Isabel, ha des­
tacado muche ia labor roalízada por * 1 jovén 
galán Angel ds Andrés, qus W>« uno da loe 

hermanos siameeaa con verdadero acierto. El coso er- 
tístico de Angel de Andrés puedC ealifkara* de extra- 
erdinarío. Focas veces e »  ha dado en una carrera tan 
corla una corlo <k éxitoa tan rotundos. Hace «penas 
cinco año* Angel de Andrés era un muchacho que 
cifraba todas sus Husione» on tervrvinar la carrera d » 
Ccmercio y fundar un hogar. Poro un dia, ese día H 
que tarde c  tem prano llega para todos aquello* qui 
satán llamados a destacar on la vida, una casualidad 
puso al aire *1 temperamento artístico do Angel d i 
Andrés, que abandonó la carrera de Comercio para  ̂
lanzarse al mundo do la farándula. :

— ¿Iniciamos su biografía, AngrI?

>" T ¿

llama tra

' ademas det galán, ha^a el 
galán joven y  et gsJán có­
mico, y  a i final de te cam­
paña actuaba toavbién de 
fin de fiesta. E n  m um en, 
que yo  era media compa­
ñía.

— ¿ Y  qué obras form a­
ban el repertorio?

— “̂E l difunto <* un v i­
vo". "¡Cuidado con te. Pa- 

' c a !"  y  “ ¿Quién me ooen- 
* pra un lio?". A  loa doa 
meses se discd'vió la  com- 

; peñía y  m e contrató Pepe 
Isbert de galán c ó m i c o .  

' Aqui se inicia «t  verdade- 
! ro arranque de m í coíre-
I ra  teatral.
¡ — Pepe I a b « t  ha rtdo mi 
[ p a d r e  artirtico. Con él

aprendí lo  que no satña. 
y  eon  sue bueno* eoasejoe 
y  excelente d k «c c (ó n  me 
hizo sentirme a  m i mismo 
como aotor teetraL Oon mt 
pr:eencación en Beroetona 
Interpretando ei Triquín de 

alfiler" ee a ca b a ro n  
mis malo* paso* de faran­
dulero, de cómico de la  le ­
gua...

— Pero  ¿no es divartido 
ser cómico do la  legua?

— Mucho más. deede lue­
go,* que actuar stempre en 
el mismo sitio. Se corren 
aventuras que ya  no se 
olvidan nunca 7  a todas 
horas inspiran eimpátia y 
producen nostalgia.

I — ¿Ehitoaoe*_T.

—Son 00*0 * que hoy ■ 
•aerificar en pro d e ’ < 
mismo. SI yo  tuviraa 
nero, seria toda m i 
cómico de la legua.

— Puee perdón poc ja ku 
terruqiclón, y  adeJonte.

— Con Irt>ert «otuvs 
7  medio. Luego rae 
trató Sosnoza y  eetraoé era 
Fontetba “D o a  Bortcfie'*. 
A l disolverse la forasraeáéra 
me hkieroD ' propooértoB** 
dei Moría Gotrrego 
Interpretar galán 
lioos, y  me contraté. 
Baraetona escrens 
estu d ian te  end lobM o” 
''D isklne»", y  ya 
di Id di et salto grgoate , 
e! «etrsno de " l a  betsdB  ̂
dst tteo^n". Poco decgzuÉi * 
hice ej papel más dIArtI á »  
m i vida: el Pedro Veitw - 
teenskt áe “L o s  endeoMU 
ntadoe".

— ¿ A  qué ss 
pap-¡ difícil?

— .U que no tiene j-rrhss 
bilklode* de lu c im ien ta . 
P o r  ejempto, de un pss'oo- 
naje antipático y  od io**: 
haceri-t resalbir a lo* o jo* 
d »; público y  oo aaegu tr  
que gurte es poner una pt- 
ea en Flandes.

— Comprendido. ¿Q u eda  
algo de su biografía?

— Muy poco. Det Marta 
Grrirraro pasé al ladoiita 
lasb-ii. donde continúo m qr 
contento a( lado de la  graa 
oetü z leabetita Gorcés y  a  
laa órdenes d «i eenpreeárt* 
modelo Arturo Serroso.

— ¿ -Vlgo sobre teatro?
—iS: teatro »■  m i «se­

sión, mi d letncción  7  má 
m edk  d ‘  vida. Cien reea* 
que naoiera, otros teataM 
que sai ía  actor. Expertmara, [ 
to  m i m ayor a legría cuaim 
do piso el eec.'nario, y  rt 
por casualidad estoy «su 
fsrmo, rano inmediOitaiiM» 
te al hallarme frente a la* 
candilejas. N o  tengo pr«- 
d ikocióa por ninguna cto> 
•a d «  papelee. Me gusta M 
dramático y  lo  cómico pe* 
igual, y  ambos g é n e r o *  
pkruK) seguirto» cvdtzwaikdd 
para cuajarme en os  *»*• 
m er actor, que es lo gira 
deseo.

— ¿Hablamos a h o r a  é *
I cine?
I — T o  sentía mucha n>- 

rkeidad por hacer una pte 
licula, ptro lo conslderatra 
muy difícil, haata que n  
día me soltcltó Iqulno pora 
protagonizar "F in  de «ur- 
so". Me gustó el cine. No 
oh ítinte, no ae m-e oetrrri- 

. tía combiailo por el teatro 
' como no f'uera a base da 

mucho dinero. Después d»
! “F in de curso”  be heche 
“Turbante b'.anco", “ Paraí­
so sin Eva”  y  “ Cabera d* 
hierro’’. E i PoBÍlla de eata 
última creo que ba sido 
mi mejor papel cinsanat^ 
gráñco.

Juan D.E DI£GOAyuntamiento de Madrid



U N A
N O C H E

EN EL
M U S E O

DEL
P R A D O

EL CORDERO
PASCUAL

M I  am igo e l niUuraüata 
m atrttn ia  extraños teo­
rías d f  aso m ay par- 
t.cu la r y  a s e g u r a b a  

que el hom bre uo  ñobio domea- 
tea d o  a loa auiniaies, aiuo que 
los anímales habian éoniesliea- 
do a l Hombre..,

— Com o usled comprenderá  
— me argum entaba—, el ser hu- 
m-.no en  su pr-m m a edz4 era 
UH xzlva je  y  ¡nvía en constan­
te guerra con la yaturaleza  
S*t HSiTa dtveri'.jn  era la ca­
sa. Y  los anhnalxt han coh- 
segudo que ya apenas cace y 
lo  hon ida domesticando hasta 
incorporarlo a su s e rv ic io .. . 'y . 
por e jem plo: e i perro ea e l ani-

que m e jo r lo tien, 
lo. Conozco a rnuehm ^  

sona» que v iven sóío lyT ^  
perros... N

I

L O Q U E  
R E V E L A N  
L A S  U Ñ A S

j e -  A  noche templada  —  easi 
M  cálida  —  90 ha convertido 
m  4 en cámptíce de m is exal- 

tadoe proyectos... Quiero 
tmeontrarm e sola, absolutamen- 
te  sola, en e l Museo del Prado; 

recorrer a m is anchoe ioe 
sUenciosas, sin que  i » -  

« u  ensueñe contem - 
la presencia ds los guar­

das o  de ¡os visitontes que po­
nen notas dscord an tfs  en la 
íne/able arm/mía de muchoe si- 

de a rte ... Y  he conseguido 
a. 4 Qué med.os he em ­

pata e U o f D e  esto pre­
ño hablar. H e recibido po- 

ayuda, pero... no diré  ni 
palabra. S s  un secreto pro-

Mn o l vestíbulo de ta entrado 
principa l la  obscur.dad es casi 
obsotato. Pero poco' a poco  ntis 
afos von desnudando de som­
bras los contornos de las cosas. 
D e  la ga lería  sttuoda a m i de- 
eeeha surge una lux vaga, blan- 
W . oosno de plata  pulverizada, 
p  hace menos densas ¡as tm ie- 
Wos. que a l prutctpio, en el ves­
tíbulo, se m e  antojaban m po- 
nelrabtes. X tan so  decididamen­
te. Soy  uno sombra más— som ­
bra  m óvil— entre ioe que 
yectan ¡as esculturas 
— ahora  mds que n u n c 
contráete con los ángulos obs- 
onros. l a  luna me ha asustado 
o l  entra r en esla sola ... Buyo  
de a llí, sobrecopda  p o r tanta 
blancura. La  lus pákda dei ex ­
te r io r que penetre a  tm vée de 
la  pantalla de ¡a claraboya se 
ha adueñado en form a dema­
siado impresionante de las esta­
tuas. Y  a lgo com o  un sobreno- 
tnral deslumbramiento sienta a l 
v e r  lan ía  trradtada pahdes.

A h o ra 'e s to y  onte la "Anum- 
Otocidn", de f r a y  A ngé lico ... 
A qu í ¡a }us de is  m-che d ora  
na asusta, no im prrsxjna  con su 
■ i^ecto fantasmal, com o en la 
sala ds escuiturm. B l ánuno ss 
s im io  invadsdo por una duice 
serenidad. Y  tos acules, y  los 
rosas, y  loe verdes y  amarillos 
de este m ísties cuadro ds G io- 
vamil F ie so i»— *e] que pmtoba 
•  los dnyelat de roddios''— se 
noe presenta» más puros que 
uunoa, en toda su bella eandi- 
des. S n  esta sala pa lp ito  suave 
en la  hora nocturna e i puro sen­
tim ien to  qus mn.iua iodos sus 
cuadros. Y , c o m o  eoutraste, 
siento de pronto ei dest-c violen­
te  de experim entar la  honda 

la  stquiotud que al 
Qevon ios cuadroe del 

Croco. S in  detenerme atravieso  
las salas que m e separan de és­
ta , donde ss guardan los joyas 
del p incel de Dom enioo Th fo to - 
eopuU. M is  pasos suenan extra - 

sobre ta madera del 
y  este c ru jir  me 
Los  cuadros de m i 

derecha  —  en la larga galería  
isquierda— están bañados p o r  la 
Iws de la  luna, mientras que los 
situados a i o tro  lado se pierden 
m tre  sombras tétricos. ¡B e  o í­
do una nsa suaie.’ S í..., estoy 
segura. Una  risa extrahumana, 
fantástica  y lejana. P ienso  en 
e l “F ilóso fo  que r ié ", de R ibe­
ra ... N o  m e  cabe duda; es él, 
• i  teósofo que' en la noche, real- 
monte, ríe...

An te la puerta de h> sola ded 
<7raoo m e detengo. AO í aHtmtaw 
loe eneñoe de un gesta, f  ) *

hora es prop icia  para penetrar 
eu misterio. M e asoma tímida­
mente, casi síM decidirm e a  en­
trar. Antes que por ninguna 
otra tmagen mis ojos se sienten 
atraídos p o r  una mono de espec­
tral palides, que destaca, en con­
traste violento, sobre la profun­
da negrura  del tra je  del caba­
llero  .. La  llamarada .ntensa de

■ u »  fuerte  temperamento a rtís ti­
co— apasionado y  torturado por 
e l ansia, casi morbosa, de pin­
ta r ei turna, que a  Donienico 
abrasé— hoce oscilar con trému­
los de lenguas de fuego las 
figuras de sus cuadros. La  obs­
curidad oqui es vencida tota l­
mente p o r  ¡a m agia del oolori- 
do que vive, que perdura— por 
gracia  de su bellesa— aún en tt- 
nieblas. ¡C óm o br.llan las lágri­
mas del “ Cristo oon la orus"! 
4 Qué fa lta  hacen la caridad  
del dia o  ta a ríif ica l luminosi- 
d o d f £l<Mo con « i  suave resplan­
dor que lo alum bra todo basta 
para que la lúa y  las sombras 
ss conjuguen perfectam ente en 
setas divinas pinturas.

Veldxques me llama... N o  hay 
cuadros en sus salas... Y a  no 
estoy  en al Jfuseo... Asisto  a 
una m aravillosa reunión de 
tésanos y  personajes de la 
te  de F ebpe IV ,  y e l propio  
m ultip lica  su fantasma en dis­
tintas imágenes v i v a s .  Vivos 
porque la  noche lo quiere  y  ei 
realismo dei p m tor les ha con- 
cedido e l p riv ileg io  de som eler-

■ se a  este mandato. L a  v s ió n  de
, una época brillante se hace fn-

tnna, casi fam ilia r, en el sden- 
recogúnento de estos m o- 

cuya recuerdo

som bia  por ios obscuras gaie- 
riaa. Veo fugaces siluetas— cru ­
jientes  miriñaques y  acuchilla­
dos caUoncs—desusarse ju n to  a 
m i lentas, con e l reposo y  ¡a 
d gnidad que les prestan cien­
tos de años de vida...

A l  entrar en la sala ds Goya, 
cuya co lecoón  de cuadros pre­
side “La  fam ilia  de Carlos IV “ 
me hace el e fecto  de que  piso 
la suave hierba de la  Pradera, 
donde condes y  duquesas, dis- 

! frtuados de ntajas y  chisperos, 
' se mezclaban —  en románticas 

aventuras- con  e l populacho bu­
llanguero y castizo... La  a lfom ­
bra tiene la culpa de esta sen­
sación mia.

¡Q ué m alicia  tiene esta no­
che en la expresión de sus fac - 
o'ones lo duquesa Cayet-Ma.’ 
V aria  Luisa de Orleárxs, que ta ­
tú  ilum inada por un royo de 
tus lechosa, deja leer por un 
momento en sus ojos e l presa­
g io  de un triste destino.

S in  querer me encuentro en 
la sala de loa "C aprichos". Bs 
el único departam ento que no 
me interesaba v is iter a 
horas. N o  puedo resis tir el 
nefismo de esos o jos  que 
ds demencias escalofriantes y

rá  en  mi.
P o r  las golerios circula un 

rumor misterioso que acompaña 
m i inquieto vagar en busca de 
ensueños y  añoranzas. Bs com o  
si una vida intensa ss agitase 
a lñ ; como si la historia de tan- 

se desbordara en la 
y  gemidos, palabras ar­

dientes, cánticos y reeos, conta­
ran su “m otivo“ de glorioso 
eternidad o l silencio.

degeneraciones m onstruosas...-^  
esas bocas, esas bocas bestiales 
que ríen endemoniadas... Wo; 
Ro quiero ver eso ahora. P re fie ­
ra contemplar estos monstruos 
a p e n a  lus del d ía... P e ro  a lgo  
inexplicable me retiene allí co­
mo hipnotizada por las aquelá- 
r rca s  v'siones del p in tor de a l­
ma inqfáeta. O igo lejanas ras­
gar el silencio doce campana­
das. ¡N o  quiero estar aquí.'.,. 
Parece que todo tom a en este 
m om ento  un realism o escalo­
friante. C ierro los ojos  y  te o  
también asi las demoniacas v i­
siones danzar, g rita r, saltar an­
te m i con frenét'tco alborozo. ¡E s  
hora de brujas, de duendes, de 
apar,c.one$ m isteriosas! Ahora  
si que viven su misteriosa  doble 
existencia l o s  personajes que 
arüman los cuadros pintados 
Hace cientos de años...

A l esta sala la sere- 
a  mi. Todo tiene 

pálida, una suav dad 
distinta, hechizante, en este mo­
mento brujo. Y  cuando dejo ei 
Museo casi siento pena, dería 
bonito  habitar alli para v iv ir  
mds de m il existencias en una...

P . T.

P .\RECE-ser que las uñaji 
•irven para bacer tras- 
cendeotelea r e velaoioncü 
■obre nuestro camcter. 

No lo dudamos. Existen uñas 
que denunc an, aun sin preten- 
derio, que sus poseedores o p - 
seedoras desconocen un sin fin 
de utensilios ds la hi-giene per- 
•otml, mientras no fattan otras 

qua voceen esceadal 
que IU dueña sabe 

de oot TM que toda la quimica 
de anilinas alecnena. Pero no 
ae esto úntouneote lo que puede 
aprenderse en l u  uñas.

Según c i e r t o s  ee'udios. las 
ufisLS deben presentar una su-
pertloie unida y  regular sn  que 

cruzada por una linea trana- 
que denuncia un slo fin 

nada agradables, en­
tra ellas que el individuo ha 
sufrido una grave enfermedad. 
Pero esto no es lo pe t ; lo peor 
ee que ei cuarenta por ciento 
de laa personas que '.lenen la 
desgracia de poseer c.m línea 

^raosvarsal tienen s^tlm lenU-e 
criminaJea y  en el cuarenta y 
tres por ciento de los Idiotas 
también ss observa la fatídica 
linea, llegando en i s loco* a 
luv» proporción del cincusinta por 
eieato de loa enfermos menta­
les. EaS trazado natural ea una 
In do ic ión  db que lo i centros 
naturalea sufren ima degeoera- 
cdón, y  no quereros decir con 

aato qiM a un perfuzn'.tía 
linea transversal en aue 
sa le haya ocurrido lo  del 

teñ >d> ds las miañas en las 
mano* femeninas.

Ign o ro  en qué jeri», v. 
fundamentaba » »  
e l hecho de que en 
dad los salvajes más 
de Oceania no crmoscms 
gún  arümai domést es 
dar fuerza a  la o.taáa mm? 
¡ación... P e ro  aú » w  
mi am igo e l naCtirahata siTi!! 
explicado is’ fimameafe , 
mismo ha sido domesticsit 
un inocente cordcrítia., ^

Tendría a lo  sum^ -  
días cuando se lo olrecerm, 
lo com pró. E ra  blanco, n i «  
nxancha sobre su pe í, ^ ¿ I  
uno extraordinaria groen 
do ae arrodillaba bajo loi g i_  
de ¡a madre y  le* ^«4,  
especial sacudida pora extim- 
■s la. M tim a  gota  ds n  fmt 
;Daba g loria  verle  meser * 
rabo con  nervioso regocije 
do mamaba!

— ¡Q u ie re  llevársela ditnl 
— le preguntó  el pastor.

— N o ; hasta Pascua 4s la 
«nrreccidn.

Todas las semaruts 'Ae < 
tem plarle y  e l naturalwts n. 
per m entó en su intenor m  
evolución ds sus teníisuen-^ 
a l princip io  sólo te  ftjsts % 
si el lechal engordaba y m j» 
nía Iitcido; pero después c b » 
vaba que una gran (creare t  
invadía y que, s n dore* ran 
la , se había encariñaés cm R 
estampa bucó'.icq de n  .ra» 
za...

Cuando, ya  en vicpsrM H 
sacrificio, quiso haceras carp 
de s »  anim alilo , tanto le as- 
dre como e l ccsdcrJIo .orea 
ron ta l escándalo ie  bthltá 
quo no tuvo valor pora xya 
rarlos... Después, coma si f s  
to r  le obligaba a Ucram ■ 
odquia ción , te  v ió  obbgah 4 
com p ia r también la o v '. '-  
Luego acabó por a com tit^  
en su prop'ta casa, p o rq is to  
no le pareció  muy r—.̂  ' ¡ ^  
in-tfolarae en el establo..

4 Y  no ae o n u o  m ie l*  
Corder Uo pascual!

— ;lm.pos>ble! B e  m tra d ir

prrieiod. 
j x i r t a *  *•' 
^gHmera 1 

»u  habrá 
(«  *t tu H* 

*, frasee

IU ssts que 
_ »  «ue e . 
,  «se M mi 
,  M  sale d 
gu eeí mi 1 
^veri. te < 
g  ¿Kirts caí 
pM ha muer
pr  US,
pUésris e* 

imii I  mi p
l l f f W K K l »  I

jo ..., me m ira la madre... —  
picsan a decir ¡meee, mtttl 1»  
ae ene va  e l apetito...!

¡ Y  por qué no nos 
mos o* los dos f

A n te  aqurlla  incepsre* ^  
geren ca , en los ojos ér

««•*

gerenca . en ¡os ojom ^ 
amigo  V» b r jío r  una cheeft •  
su pr'.m'ttivo solvajwno...

TOBBS bncsb»

EL M U N D O  DEr^TRO
D E CIEN m o s

“perm anente»“  ha q u e é s é *  •

desuso."

D e pronto  ma encnantro con 
In aorpreaa da un cuadro ds 
Tintoratto: V u d ith ". L a  obscu­
ridad m e ha desortentado iM 
poco y  apenas sabia hace unoe
m om enios dónde m e encontra­
ba. B e  subido y  bajado esca- 
ieras, he pasado dos veces por 
la nave donda se encuentran 
ku  “Inmaculadas" de M uriUo, y 
a l fm  m e encuentro /rente a 
“Ju d U h"... ¡D ó n d e  está la ca­
beza de H o lo fe m es t Parece eo- 
,m « ai nunca hubiera existido  en 
e l cuadro. Y  es que la  hora lo 
ha cambiado todo. ¡C ó m o  no 
me habia dado cuenta antes! 
B e  visitado e l Museo en otro* 
ocasiones, a  plena lu z  dol día, y 

era distinto. Los  cuadros 
animados. S i ;  vúlwmbro 

en rostros de arcánge­
les que otras veces han estado 
impasibles... Vuelvo la cabeza 
rápidamente, com o si a m i es­

fuera a  encontrar Ja pá- 
f igu ra  de algún prptcvpe 
im agen hubiera abandona­

do Ja p ru ió n  de su lienzo. B e- 
oonslruyo amores muertas y  « t e  
laso ¡a vida de los jjrotagonis- 
tas de sus hiatoria». P e ro  ¡p o r  
qué no curiosear un poco  al fon­
do de teas sugestivas historias t 
^■4#M a  eamimar  eem*  urna

O es itficH  vaticinar que 
en estos cien año* que 

A. *  /altan para Uegar al 
año 2045 se lograrán  

más invenios, más perfecciones 
y  más comodidades que en loa 
doscientos a n o s  últimamente 
fraMacurridos. Y  s i hablásemos 
de las costumbre* y  sistema de 
vida que imperarán durante el 
segundo m ilenio de la B ra  Cris- 
liena, diriamos qua éstas serán 
ds lo  mda fe b n l y  autom ático.

Oreemos poder hacer e s t a  
apreciación "a  p r io r i"  sin te­
m or  & grandes equivosactones, 
basándonos en lo  s iguiente: ha­
ce siglos, muchos siglos, que 
el mundo está dando vueltas, 
y, sin embargo, en lo q i^  se 
re fiere  a  la  ciencia y a la me­
cánica, hasta mediados del «i- 
g lo  X V I I I  no adelanté gran  
cosa, si lo  comparamos con  el 
ritmo velox qua e l progreso ini- 
ció  hace doscientos años, en el 
que comienzan a surgir los 
grandes inventos, base de nues­
tra  civ ilización actual, p rm ci- 
polm ente desde las postrimerias  
de la centuria pasada a  los 
días presentes. S i se nos pe r­
m ite, podríamos plantear una 
senciBa proporción  aritm ética  
— un poco a "grosso 
desde luego— que nos doria 
de lo  que, aegún nuestra  
da imagiitación, se adelantará 
en todos los órdenes en estos 

años próximos. L a  propor- 
puedo ser la sigu iente: si 
1752, quo JCranálin inven- 

td al pararrayos, hasta hoy, 
que oontcmtoa eon la  Pen ic ili­
na y se per/aooiono la  Te levi- 
siún, si progresa avanzó eu 
“equis" unidadte¿ da mqmi ai

2045 
> por

aquis" muftip'i- 
O sea que en 

cíen años venideros los 
adelantos cientifioos y técnicos 
de que disponga el musido se­
rán tres veces más que los con­
seguidos en  loa U tim os  doscien­
tos años.

La  ciencia. Ja técnica, laa 
eostumbms que imperarán en 
el año 2045 serdn de ta l satu­

rada la
sación, ea posible que haya que 
dar "m archa  a trós ’'  paro fre ­
nar el progreso, y  asi, de esta 
manera, puado v iv ir  ía Hum a­
nidad.

Conectassdo la  p l u m a  con 
nuestra fantasía d e s b o rd a n te  
vamos a trasladamos a unos 
dios del año SM5, y, como si 
se tratase de un moviatona ci- 
nem atográfico, proyectar a m o s  
unos planos rápidos qué, eutra- 

o no, nos darán una 
ds cóma será s i año 2045.

Um jubilo inmenso ha cau- 
en España e l funciona- 

del “Ferroocm prirrúdo" 
entre M adrid  y  Baroelona. Este 
medio de locom oción  consiste 
en un tubo de acero de seis 
m etros de diám etro, al que se 
ajustan perfectam ente  uno* va­
gones de form a  dUndrica. E l  
m ovim iento del tren  se produ­
ce p o r  a ire com prim ido, uti-'i- 
zando unos bombas impelentes 
en la estación de salida y as­
p iran te » en la de llegada. Su 
velocidad es de 370 kilóm etros  
por hora. Pudiéndose hacer el 
v ia je  de Madrid a  Barcelona  
an doa horas ascoaos.''

*V a «  gram mnooád» an h «

inaugurado en la calle  43 de 
-Vueta Y o rk  e i “Manhattan  
BuUd ng", edificio de 207 pisos 
y 300 metros de a ltura. Cada 
vein tic inco  pisos se han insta­
lado terrazas especiales, donde 
hay jardines, piscinas, bares y 
espacios destinados a l a te rri­
zaje de ¡os coches y  toxía aé­
reos. A  la a ltura del p'iso 80, 

colosales puentes lo enlo- 
con los p rin c  pales edifi- 
ie  la ciudad. Se da el 

de que mües de

"E n  Buenos A ires, B  
do doctor Mendosa, 
consagrar su vida 
da la especialidad del ^
go, ha conseguido el ^
traordinario avance ^  ^  ^  
c ía ; se tra ía  del estómsA ^  
f ific ia l. Los  estómagos **̂  
cam bio se i'Ondan y «
las casas de ortopedia ^  
do con la m  amo pro/***^ ^
las piezas de avión o 
íomotnl"

nos qua viven en la m etrópoli 
pasan meses y  mesas sin p'sar 
la calle propiam ente dicha."

“ Una gran afluencia tu rís ti­
ca acude a Londres para cone- 
ear e l “P icod illy  N eto ". Gracias 
a un inventor galés se ha con­
seguido al teoteo déndmíco q u e ' 
puede cambiar, de cuadros du­
rante ¡a Tepresentac.ón c a s i ,  
igual a com o lo hace e i c i- \ 
nem atógrafo. A  hora aparecen 
en la  escena automóviles, ca­
ballos. ríos, carralero*, etcéte­
ra , etc. E l  m onta je  consiste en 
una serie de escenarios h o r i - . 
zontales y verticales  qua se 
mueven en el m om ento oporh i- 1 
no por medie de ligeras palan­
cas. E l espectador puede v e r  | 
en una misma obra hasta se­
senta decorados d  ferentes, sin 
pausa alguna da uno a otro.

“ Ün  per-ódico da 0
todos Unidos) pubhea 
todisfíoa por la  qus 
que esta nación Uev* m 
dos mda de 200 tnill»*** "  
léfonoa de bdsdlo."

“Em pleando la F
ha celebrado una bod* ^  p> 
de cerem onia l; ¡a ncvA  
coHlraba en R om a y *  
en al B ra s il"  gd*

"L a s  utopias da ^
lo *  realidades da ^
frase aentencissa y ia *
acabamos de inventar,
m ayoría de loa-
va lor de un oxtomn, 
ticam enle, casi siempf*

Todas e s t a s  
acabamos de reseñar.eñ o r , »

mucho# que se ^ .uesv’ _g, 
tm tero , producto de ^  
lida 0  m t u i tM

ciendentro da 
años sa 
mismo otras  que

cumpKrdn*ahcm ^
m otam ente sosp cch a ^ ^ ^ ^  

L o  que sí 
fu tu ro  es que los 
las naciones -
ram ente los l a b o r o f ^ ^  ’  
aab'jjs para d e s tm *^ j^  
vento qua sea 
la soc'iedad. E s  u” *» 
radoja la que se *  i
un porven ir más e 
xrmo de tenar '
progreso para que 
la Humanidad.

j iA í f t l *  *

“ U n  conocido quím ico de Bs- 
tocohno ha descubierto la "On- 
dula im ", un especifico para el 
cabello que tiene la  virtud de 
hacer c rece r e l cabeUa perfec­
tamente ondulada. Los  oporo- 
ios  que se empleaban a media­
das és sigla  p ora  hozar lo*
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6UANTADAS

LA MIA 

ne quite hacerlo, 
^ p re fe r id o  callaría 
* ^ r t r »  aineere 
^primera mañana.

rti habría escuchada 
^  t* tu llegada 

p, fraaea alegret
rita* y  entre paWna». 

fc, rtU que yo le  doy 
_  , que a o lra i le* falta, 
, ( » • * *  m ía modeata, al,
,  M  lali
ra til nd bienvenida:' 
tovsra. te «aperaba 

PMirte cantando 
u ka muerto mi aaparania¡ 

f « .  Patoue aún viva, 
girtarle a# agranda.

■mU a ■ni pantamienta 
Igpnatncla ta abraza.

Luciano MIRA

E l aire e* tHM aUmento de 
Mcleletaa y  eamaleonaav

E n  t ia m ^ i,  t i Tcfaícula máa 
gracioso fué *1 traería ; boy ra- 
eutta m is  chispeante el gnaogé- 
n t«9  automóvil.

Log antípodas de Ja rito  ton
la famosa pareja Grata Oat1>o- 
Manolete.

en cadnH ay  .nn relo j qu* 
cualiienlo lanas 1.461 mecrílrae: 
el da la  Puerta del Sol, que eo- 
Udlanamente suelta la

Ooando laa demás tleneg bo- 
m oa nada m is  parecido a cito- 
tas chimeneas en detanolnadas 
b o r a ^

El ser humano result* m ia 
rac loM i por la  ración qne por 
rt nelocin lo.

Jertia GU ANTES

[ L E G I A  m u s i c a l
A doHe Paullta, prefaeora *a plsaa.

La última 
trabaja de
A  sata m i s m a  mncha-

elm, i g *  y  BMSuda,

maeiile iiaani e n t e  ac­
tiva, la  h a b l a  ríato 

trabajar, toelloada aobre an 
««wt-rtow g *  eacribár, siem­
pre qne fu l a  r U ta r  a m i 
azolgo-. BaauKa que él e* el 
jede dú s u  toodón; ocaao r t  
dljóraznoa, rt terrible varóu- 
go  de laa fraaea amaWto y  . 
la  Gcrtéa sonitoa, que la  Ua- 
ne ocbo horaa diaria* cautiva 
entre la roórtca «ntreoorteda
y  rapédíslroa q n e  producen 
laa teclas da au m iijulna y  el 
garabato m  1 ■ t  erioao de loa 
algnoa taqulgridcoa... T  fué 
preclaaintote él quien me di­
jo  qu* su aseretaria. Consue­

lo  Sánchea Treviño, o r a  la 
deacaodlente drt fa- 

eaudUlo de n u e s t r a  
de la  Independencia, 

HarU a Empecina­
do” , y  que en Isa pequeñea 
tregua* de un baiaace  y  otro, 
de im Informe y  rt diclado
de una caita, Iba escribiendo 
duataiadamente, en un mag- 
nlAoo ejemplo de vocación li­
teraria—vstrloa lébroa de var­
aos, larga* novela*...

descendiente del '"Empecinado'" 
MECANOGRAFA en una oficina

Se llama CONSUELO SANCHEZ TREViNO y tiene 
escritos dos libros de versos y varios novelas

I h  un iaguJo duerme aolitario el piano,
* *o*ña con la  duloe cadeíicla de| vioMn- 
Deshojaron aipegioa cogidos d* la mano 
ere en eate heenlererio. ora  «>  rtro  eoncin.

A  vece* rt pentagrama soplaba en sue entranei 
*0 eure de gcntizxventalldad... 
lAh, loa «jecutantea que ve itian  aua lágrima* 
jr ríbraban al hacerte* vibrar!

Ta ei antiguo y  sonoro cantarín de Cremoon 
trenemHia al pHno la languidez de un val* 
de S tia iM , ya  rt piano traitaml'-ia 
al rtortn eea exótica armonía 
d« Beethoven, la  “Quinta Sinfonía” , 
como si amboa tuviesen corazón de peraona, 
temo >1 dlotinguieaen qué ea rt bien y  es rt mal,.

T  shOTs su-efia rt plano con rt strtdlvarlo, 
y el arriata vencido exhausto, la  radio, 
sAorando sus éxHoa, apretado* lo* diento* 
y h  boca cerrada como e( nudo plano...

I. OE LA  UN iO N

He comprobado q u e  ert« 
alegre y  burlón en la 

ea dentro de la  oáVciDe, 
lo  que se reOere si tra- 
rt m ia  perfecto je fe  da 

■u aecretorla. 
T«c preaantadoa. ' t  u v  a

eiSflclo... Xbaa laa 
de la 

rt r«plque de

Posee v a n o s  r e c u e r J o s  
de su h e ro ico  b is a b u e lo

me
Ere rtia. 

O o o s u e H to .
~4)ué, ¿muy cansada?
—Im egioeee; hay hsrtant* 

trabajO' AdemAs ¡es ten mo-

sétono! £bi tardas come 
ton lumlnoaas, t a n  
la  cMigaelón de catar e 
irada trabajando «a oert 
a t i l d o - .

no» cuaA

tMireéa •*
o* *  '
t-wrt * 

ato.
SNCSSO^ 

wrtaé* «

MANUEL POMBO ANGULO
nos cuenta la tarea diaria de un 
corresponsal en el extranjero
^ más difícil, a su juicio, es escribir 

BUENA CRONICA DE GUERRA

<(r<rt *

•rt»«  
a «

u >  • ^  L

to*
s e a " ' j

tw . é

••

íprt’^ r
íOrtL 
i f *  *
IfiS- -  J

1 'a í;:
f t ' í

t o y a '

L*  •hnpatia del «ubdireotor | 
^  "Y a ”  tuvo la  virtud ■ 
-•i convertir m uy pronto '
*  entrivlata periodíatlca I 

eu secuela de casi ' 
-‘e l**  preguntas—en aigo * 

y  cordisi: en 
¿ .r  »« iitoa a . Un 

Unocipios • 
ríbrar I 
em illó  las 

ifc Angulo; esa* pals-
no* recu erd u  Invo- 

V ; ^ « b t e  la prosa de un 
• porque hacen

de rosar suavemente 
^  temas, todos lo » he- 

A ^tenerse un poco en 
k llegar a  profundi-
V^^Aai&do en la  terrible 
' la* cosas..

^  de oírle, después de 
»  él, sería Imperdona- 

a Manuel Pombo 
*1 tópico de “joven 

J tq i j  *  rt  period isna Al 
JS  ^'«nlsta en Berlín, que 

la modestia de un 
N  M ^ ^ íp u lo , no le  va el 
¡S  - * t iv o .  porque él no e* 

Ai nada menoe tam­
bo caso ftHTnidable

'•^ULOS

. 9®e terminara de tra- 
lyT'U rojas sobre la
^  enperflcie de una

^ " ^ I s t a ?
Anchos afioe que ea

. .  prcrfcsionai 
Es e le ijo  que no ha- 

iü ^  ^  diecisiete aSoa 
k . •* «A  Santande

y  que h .  , 
'  AAlnboraba en "Ea

tiasta el año 1940. 
“ etosé «am o redactor

mi

en "Y a ”, no puedo decir qne 
empezara, «n  toda la  scepciÓD 
de ja  palabra, m i vida perio- 
distics. P o r  entcnces marché 
comó cronista a Berlín, en don­
de be estado vartoe años y  
donde he hecho mi verdadero 
y  más duro aprendizaje..

— ¿Ea muy agcá>iadora la  la­
bor «otidiaDa de un corresptoi- 
sai en el Extranjero?

L a s  V E IN T IC U A TR O  
H ORAS DE UN CRO­

N ISTA
rt

—riepcnde de] paSs en que te 
retida. L o  de menoe. a 
ee *1 trabajo puramenrte 
■ional, sino rt «norme 
qu* uno corre. Generalmente to­
do conaiate en levantarse tem­
prano, aaiaUr rtn faita a la  eon- 
fbrencéa de Prensa, traducir la 
Información, comer muy poco y  
enviar la clónica diaria, donde 
ae recoja, en lo  poetb!e. la ma­
yor parte de la verdad.

— .Hurtnas diflcuHades con ia 
censura?

—Ein Bertln a] menos, y  aun­
que erto pareaca Increíble, la 
eeneura para nosotros no exis­
tia, si exceptuazncs, como e* ló­
gico, las naturales probibiciones 
de guerra.

SU PASIO N  POR LOS 
VERSOS

ÍM. conversación fué entonces 
derivando ' lentamente, s in  la 
brusquedad de una aotn pre­
gunta, bad a  lo que ba llegado 
a  ser para Pombo Angulo, más 
que nn vicio, una monomanía: 
coleccionar porcrtanaa y. sobre 
todo, éecrlblr versos. Hientrae 
sonreia—41 ez uno de loe poooe 
hombres que eún practican rt 
rtegánti geeto de sonreír siem- 
pré—me 'tué ?!■ ranfr re»* *¿«ns

acabados varios voiúmenea de 
poertas; de poeeiaa que, a eu 
juicio, no te publicarán nunca, 
puee ]aa cree bastante defectuo- 
aas-, Y  es que, ccmo poeta 
— agrtoó con una modestia mag- 
niOca—, dejo mucho que desear.

— ¿ Y  ccmo coíecclonlsta dt 
porcelanas?

—Hmnbre, desgraciadamente y  
por ser tan caras, tengo bas­
tantes menoe porcelanas q u a  
vareos. Aunque, desde l u e g o  
—añadió rápido— , cuaiquiara de 
*nae vale más, artieticamente, 
qu* m i m ejor em eto..

SU M AJESTAD LA 
CRONICA OE 

G U E R R A

Cooteataado a m i pregunta de 
"Cuáj es, a tu modo d* ver, la 
faceta más difícil drt periodis­
mo?, Pombo Angulo me dijo:

—E l reportaje, y  más aún, por 
la de Nictores que deben Ine 
torvenlr en rtla, la  crónica de 
guerra. En el periodismo mo­
derno, en rt periodiaoc 
te que ba de haeeree por 
ea en los dram iticos diaa 
les, tiene una indiscutible 
goria suprema. Naturalmente al­
canzarla en toda, su perfección 
ea privilegio de muy poco*.. 
Creo alneerameote que en mié 
tiempo* d » correaponsal no he 
llegado a eecribirta "por com­
pleto” . A  pesar de lo cual-,

—Diga. diga..
— A  mi, intimamente, la clase 

de perlodisno que más me gus­
ta  ee rt literario. Comprendo 
qué, basta eierto punto, «a máa 
fác il.. Uno *e lleva adentro y 
rt otro hay que aprenderlo. ¿Se­
rá por eao? N o  sé decirlo, pero 
Insisto en que me gusta más rt 
primero..

—Una vez tocado el punto U-

—Conformea... ¿Elalá uated , 
dilapitente a sufrir mé ktte- 
irogatorlo?

Ahora OoMurtMo aaiMW UD 
poco añorada y  calla. Se ha 
ntbariaado levonente; *1 ftn 
y  al cabo, lo máe lógico: ¡ee 
su prim er* Interviú la q u * 
«ota tarde van a  hacerla!

.—¿Qué grado de parentoa- 
co  la u n *  a usted con ríd 
Ebnpeeénado"?

—EE guerrillero fué
bisabuelo mió. P o r  parta de 
madre, naturahnmte, ya que 
de o t r a  forma llevaría su 
apellido. J u a n  Martin era 
abuelo ds mi madra por IL 
nea materna también.

— ¿Oonaerva u s t e d  algún 
recuerdo eto>eelal M  que fué 
famoso guarrtllero?

~-6 í,  varias caria* dirigi­
das a  m i bisabuela- Y  u n a  
pequeña BtUle, viejísima, que 
él to ó  durante sus campa­
ñas, Haata baca unoa años 
eonaésvábamoe u n o  de aua 
saUea, paro éet« y  muchos 
máa r e c u erdos auyoa des­
aparecieron de nrí casa du-

ranto la  guarreL 
eurioao p u a d o  
esas cartas a qua 
aludido no s o n  autógrafa* 
auyto y  ealáa escritas p o r  
uno de sua ayudantes, debi­
do a que por squollaa diaa 
nal aaiaoasor no habéa aun 
aprendido a  asorKár..

— ¿H a t e n id o  alguna I»-  
Suénela románriea rt recuca^ 
do gtorioso de su antepara» 
do en la vocactón IHerarM 
4* uatodT 

—Pootbiemento—dica méeto 
(xas ríe— ; la* prim al** cuaa- 
Ullaa de mí vida eaUiviaexirt 
ineplrsdsa en un retrato dal 
guerrlllaro, h e c h o  al óirai 
Deapuéa be escrito boetantOk 
pero ni mucho menos lo qua 
hutñrra rtdo mi deeeo. E ^  
primer Jugar por oulpa drt 
dtchoao trabajo y  luego lo* 
ocupacioara de la casa; cu» 
eeim * las media*, por e jara  
pto, ba nuiogrado hiAnédart 
4* poasia*..,

(—¿ B o c r lb e  también vei^ 
ao»?

—Si, y *  t e n g o  acaheilaa 
ríloa. N o  aé rt 

pero por k> tora 
Boa a* anriendeu, ¿compran- 
4 t?  También he «aceito v*r 
ría* Dovrta*. La* dOe mejo- 
rea, a mi jldcio, ee llaman 

m u j e r  que no e u p o 
y  '-M a rg a ito d a ” . T  

! atioe* perdche: ¿sabe untod 
I la hora que se9 
I —Laa ocho menoe cuarto. 

— ;La* ocho menos cuaito! 
¡Qué borrot'l... Y  en casa lo 

todo por hacer... ¿A  
hora voy a cenar yo esto

Elorío; P a r a  uaied, Con- 
i ouaMto, que trabaja y  eaha 

4e )a  Buatón de eecríUr to ­
do* loe dias un poco; pora 
totad, que lleva sangre 4* nn 
antecesor glorioso y  qu« ma- 
togrra poeeiaa corténdoae la* 
media*, y  para todas loa mu­
chacha* que ,  c o m o  
sienten la Urania drt 
jo  mientra* afuere, tras loa 
oristzdes de su oAcina, ven 
reír a  la primavera...

j .  r .

torarío ee hace Inevitable eeu 
pregunta: ¿Cuál de log nuevos 
escritores i*  parece m ejor?

— Sm duda a l g u n a ,  Rafael 
Garcia Serrano. T  después Oa- 
mile J3*é Crta, y  Foxá, y  V i­
cente Puente, y  V íctor R u i s  
Triarte, y ., otros muchos.

— ,-.T de ellas? ¿Le gusta a 
usted alguna?

Sonrió sata ve* irónicamen­
te—y  con una falsa cxpneión 
de ingenuidad m e contestó;

—A  m i mujer le  gustan mu- 
chisimo; no deben "estar”  mal—

No había terminado de decirlo 
cuando m e rogó que no lo  pu­
blicara. E l no quiere meterae 
con nadie... Como principio-~as«. 
guró—le gusta todo ]o que es­
criban loa demás... T  es que 
nos habíamos olvidado de decir 
algo que para ja comin'ensión 
de su temperamento literario es 
básico e Importantísimo: que su 
vida—ccm o la  prosa florida y  
liviana de su "mundo ligero”— 
transcurre frtizmente... Que en 
su corazón no hay sitio para la 

porque Manuel Pombo 
ea, sobre todas las co. 

eas, un hombre fe liz  completa- 
fe llz ..

J u a « i  F O R T E G A

LAS ABEJAS como medio 
de INFORMACION BELICA 
D E  todos es bien sabido 

qus la* palomas mensa­
jeras y  loa perro* air- 
v lw on  ya en la primera ' 

g u e r r a  mundial de perfectos: 
medios de comunicación en « I  ! 
frenta y  desempeñaron an im­
portante p^>rt en este aspecto. 
Pero solamente escaso* inicia­
dos saben, sin duda, que tam­
bién «n  la  primera guerra mun­
dial a* utillsar3D, por parte de' 
loe alemanes, las abeja» en eer- 
vicio de Inforn a cón  bélica, A l­
gún apicultor m bu tldo  en uni­
forme m ilitar de campaña debió 
tener la  ocurrencia de valerse 
de tales Insectos para env ar 
mensajes desde las lineas avan­
zada* hasta los pueslos de man-

convanlentemente con al color 
convenido. En la retaguardia sa 
encontraban Instalada* laa eol- 

respectiva» ante la* epa­
taba guardia nn eantl- 

nel*. ancargado de tranicaltir a 
BU* superiores, con la máxima 
rapkJea la llegada a cada eoL 
mena de los insectos asi co)<v

do situados en la retaguardia 
T, al efecto, laa abejas eran es­
polvoreada* de harinas '*« di­
versos colores, atribuyendo a 
cada color una señal convenida 
de antemano. Para pedir, por 
ejemplo, má* munlcIoDes o rí- 
veres, la  harina estaba colorea­
da de rojo; para solicitar que 

\ se hiciera fuego de barrera se! 
utiliaaba el color azul; para In -! 
teresar refuerzos se emp.eaba 
el color am arillo; para pedir ta 
ayuda de tropcu especializadas, 
e; color verde, y  para que se ¡ 
enviaran médico» o  material de I 

sanidad, el color blanco. Laa 
abejas que se deríinaban a este | 
original servicio eran llevadas ' 
a las primera* lineas en unas ¡ 
eajitas especiales' y  desde alli ¡ 
eran jmestsu; en libertad des-: 
pué* da quedar espolvoreadas I

Pero, a la la rga  no vino ñ 
dar buen resultado este nueve 
medio de coomn'cación, el 
fué incluso objeta de dete 
estudios eo la Prensa técnic 
de los apicultores alemanes. Los 
abejas, efectivamente, p o i "  
salvar m ejor que las 
mensajeras y  ¡os perros, 
su menor dimensión, hasta el 
fuego más graneado, que para 

resultaba fatal, alean- 
asi, con mayor seguríilLd 

la retaguardia. Mas las abe.;aa 
se entretenían frecuentrtnenle, 
bastante más de la  cuenta en 
rt camino de regreso, bilsi fue­
ra para acopiar más m íe' o 
para libar alguna J'igosc flor. 
P o r  fin  parece ser q'to loe cen­
tinelas sitúalos ants Ta's colme­
nas encontraban no p-xAs d lfL  
cuUades pare distinguir cuál de 
rn .ie  ,as abejos coloreada* era 
la  que acababa de llegar a fm  
de comunicar s;n tardanza !a  
¿legada a s « i  superio-res. De 
esta manera cayó en desuso 
este curioso medio de informa­
ción bélica, quedando sólo eu 
recuerdo hoy en los tomos ama- 
rillentos de la Prensa puMteada 
durante la primera guerra mun- 
drtL

Ayuntamiento de Madrid



U N A  G A L A N T E R IA  A  T IE M PO ...
Ea maestro Pérez C asu  1« Usos un 

pánico terriU e a laá coirlen  es de aire. 
Con \ma Imaginaoión mertd.onsi que su 
senslb'e temperamento artístico sgudim 
más todavía, a  veces, don Bartolomé, que 
tantas bellezas musicales ha creado, lo 
mismo en sus cargos d  rectivos oecJaia* 
qus déJde la recoleta abetraccáén de sue 
coloquios intioaos oon Isa m u su  drt pen- 
tagrafcaa. gusta de crearse achaques qué.

pías ds los tesnpsramnitos
en Ip rsrtidBd, no pssan de se f simples 

s proplsprenst^és 
azqilteéTos.

Vtstfando en cierta ocartón en un tran­
vía, juolio sd eminente musicógrafo Iba 
una señora que, oon movimiento nerv oeo 
y  sin ven ir a cuento, pues el ceUor bri­

llaba por su ausencia, se sibanicaba sin cesar furiosamente.
P ire s  Cssas. tím ido y  correetíalmo, no sabía qué hacer para 

H braru  de aquella turbonada de aire inopoituno
— Señor*—sé atrervló al fin, ccn la más amable ds sus eost- 

gises— . t i cierra usted un m om en^ el abanico, le diré un* cosa... 
T a  señora cerró el abanico 
•—Ubted dirá, caballero...
•—Que sui, sin abanicai|pe. eatá usted nuiy guapsi...
Durante tolo rt trayeóbct la 

•b r lr  él abanico...
“ sofocada" señora no volvió a

H A Y  QUIEN  SE PASA ... DE TO NTO

8a eslabra «I ensaya Qanarai da una 
eemsdip cuya autor, Sarrano Anguila, Seti 
sn « I  teatro. Datrás da él, an el patio da 
butacas, hay doa jovaticitas qu*.charlan 
por los codos y preautnan da muy 8nt»< 
rados sn catas da airtra bastidores. Urw 
d *  ello* le dtca a4 otro:

— Y o conozco mucho a Sorrano AnguHa.
Es un hombrocillo insignificaoto, calvo, con 
gafas, qu ( dirigió on su llampo una r »
Webs ultnilsta y  quo anda muoho por 
ah( on bicidata...

Paco loe estaba oacucharndo, y  aunque 
un poco “mosca", hacía todos loa eafuSr- 
zos Imsglnablaa para no revtntar da risa.
Piare fueron tales las ooaas por al sslilo 
qu* tuvo quo oír. qua ya no pudo aguan­
ta r  más, y  vo'viéndiea, sin altorárae, lo dijo al qu* sé laa daba 
do m ia enterado:

Protsnda usted pasara* do listo y lé qu* haci as pasar** do 
tente. Pero ahors m lvn e voy a buscar s Serrano AnguKa y a tan- 
tarto las majadsrías quo aatá uatod dictando de él... iPara qu* ven­
ga y  I*  pagua!

E L  P A P E L  MAS D IF IC IL

Toda « {  mundo «abe que U a ría no  A s - 
jite rin o  es un a cto r elegante. 8 u género 
taofrol os sietkpre a  boas de comedias 
mundana* donde e l actor, n o  sólo tiene 
qu* v e «t ir  bien, etno demoatntr en todos 
¡os mom entos su  buon gusto jf  la distin- 
ción y  emiuisUeg de sus maneras. Jín c ie r­
ta ocasión le tocó  a M ariano  en un re­
porto un papel de menestral za fio  e m- 
cu lto  V, por descontado, vestido con orre- 
g lo  a  tu  condición  y  circunefanokis. Jfo- 
riono te  quedó ds una pieza, pero no se 
arredró p o r eso Me enteró  bien, te  "docu­
m ento" m uy de cerca— en t í  p rop io  am­
biente de la gente a  la  cual iba a  porfe- 
neoer en la  obra—y  parece que "aquello " 
Je «000 a las m il m aravilla*. A l  fe lic i­

ta rle  después sus admiradores p o r  « «  triu n fo , éforiono « e  ereia 
en  e l deber de exp licar:

9 > papel mde dt/(cti es siem pre t í  que no le va  a  uno, pero 
puede ser tam bién, po r lo  m ism o, e l que mde éxitos  le  propor- 
ciome...

CON L A  IN TE N C IO N  BASTA
Coaado llegó P i ^  Rcrnéu a U<Yit«vid«o 

■s vtó «orixead ldo por un rasgo dé geo- 
tUrtia de un admirador deooooocSdo. Se tra­
taba de un señor qus, enterado da que 
Papé (ham ulle ds música tanto, irtr lo 
msoo*. oomo d *  buen e itfla escénloo, ss 
deeotigó en si botel dond* as <nnt«j«hn «i 
oSlebrado actor ««pañat ccn la  pretensión 
d *  regalarie un piano. Roznén declbió oon- 
nzovldo rt ofrecim iento dsl americano, que, 
la  verdad, ]s resultaba algo “^pesado"—él 
p lana DO e l dcmante— y complicaba sus oo- 
modldadee s n  las habitaolottea da| boteL 

— Se lo ogradsnco mucbo—la  d ijo  Pepe 
a  su admirador, «orrespondleodo exquisita- 
m ent* a  su gmtUeaa— , pero e* demasiado.
Considere urted. un plano, no ■« coloca én cuaqu ier parte.

~B |  piano—1* argüyó «| otro—lo  tiene usted aquí y a  Está 
•b i abajo, en la  in erta  drt botel. eepeiondo sus óndtaes 

Uaaod) da to d « *u diplnmOifda Pepe oonstguló ccfivSooer al 
rumboeo americano dé que prefería  canjear rt idono por una... 
radetsra, mucbo máa m anajaM* y  más práctica quS rt jdano 
rtempte, sobre tódo a  la bora d *  hacer rt ca fA

T  así oonvsnlda Ol admirador s *  llevó rt plano y  fce mondó 
a  P ep* una preciosa cofrtara qti«, por sus dimenrtonea, podría 
vta jar hotgrdam sat* >a  r t brtelUo de la  americana.

•E N  L A  DUDA, VAM OS A  BUSCARLA..."
MDagros l,eai no cabe duda que ba aUo 

siémpr* tma gran artista. L o  mismo se 
atreve con uno que oon otro género con 
ta l de que baya qu* drtnoetrarlo delante 
de un público Inteligente y  selecta DertMéa 
de posar p<»  ̂ todas las pruebas del agua 
y  « 1 fuego escéniooe, ahora hac* rev iv ir  en 
un prodigio de to itae ión  Inim itaU*, en rt 
escenario de Lara, la  figura aristocrática 
y  ge otfitohna de aquella Fornarina cuya 
vida truncó rt Destino prematuramente. 

L oe  qne conocieron a  Consuelo B ello  se 
haoeo la  Burtón de rotrotráerse en rt yísn- 
po por la  bartnoea senda florida d* lo  ju ­
venil y  süntimentaL ¡L a  hace evocar 
prodlgloeamente e*ts dúctil y  mimosa ar- 

tia U  que es MUagro* Leal, que, por rt le  fattaba algo, harta 
oanta! Un veterano admirador de la * doa—dé la  Fornarina y  
da i « a g r o 3 —le  decía la  otra noche a  esta úctima sin salir de 
M  aonnbro:

—E e  admirsUde, adm lrabla N o  m  sabe cuál de laa do* e* 
“ K ía ”. ¿Es usted? ¿EJa la  otra?

A t o  que opuso hOrtgro* Leal, a  la  vísta de aquella charada 
jerrtgUflco indescifratáe* jr «xm tma eutlUrtmá aonrlsa de gra.
- ~ - ~ v ------ qua baofa reoordor m ás todavía a  la  evocada:

l e  paiagg d  ustSd, <b  la  duda, vaníos a  bascaría...
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LA  TERRAZA Por Garrid»

CADA PASAT/EHPO UN DURÓ
L o s  m a r i d o s  c e lo s o s '

Tres mxsr tUosos w bsasn
de aocOe, eoti sue reepecttT» tDo}«fes, 
luata a  os rto que baa de «tremar.

r a  rt rio «dio bar oo* borre rtn 
brtrqirteo. l a  barca ce tea erqucBe 
to* erto eabee doe pctsccae. ai piv- 
rtubi—n embarcar trce. Ja barca ao- 
iobrerla.

Loe maridos aoo mor ertaeoa, pero 
mno no bar mto remedio qua atm- 
raear rt rio. aa treta da ver rt modo 
da qu* pasan Ma trco pansas rto que 
■a alagan caao quoda an alpina da 
laa a>ma> alnpjna da las miajans 
■a ooopellM da nno o doe bombre*. 
no «Modo uno da rtloa cu marido.

Para tacSHar la raocluclón da cota 
paobcama dertfnaremoe a  Ma marido* 
eort las mardoaSao A. g  r  C r  a 
oo mujcno e s a  la e  minaacrtaa 
A b r e .

A  B B A

S O L U C I O N E S  
Y  P R E M I O ^

R A S
R A S

R A S
R A S

^Siláb ico  de ida  y  vu e lta
H O R lZ O N T iO o B fl.— la P taa .

2 : BxtfM b Ho#fcr.— 3 : Soabto. IM O R  
«eá .—4 : AtbmíCKub. P ii*5 rd ta .— 5: Ha* 
WtAdalóa prtoelpeL l>Dbu«-
U  p M O A o . H l> « d «  Júpiter r  
QMT*.— T: Doma, U A to m l .^ 4 :  C o m o  

9AO«r4oU tábottao-— 0: A r- 
bc4 vofteeáBAO. Buepeaoo.

V H Ft*h O A l*B S .— A t  P re o d A  p a I a Ua a . 
AAtlroo AohHdo ruto. F ru to  d «  dertA 
vil>nÉfifin P *  H to M A  4a  svn u lo  ta *  
euoo. AAoAaa por « I  péo.

4a |4  IzwSocMflA.

Crucigrama
Pootcodo ea k* ouadrltoe blanco* 

lea aistsantc* tMras;

E X ■ 
O B a

debes laarsc, tutes borltootal y  oirea 
rertJcahDMrte, lea atpscntco prtabrea 
toree dcdtmcJoira e# enancdan etn or­
den: Rartdtaoa co im tugar. Pamoao 
dacnda «vaOcl. Iguolaaa coa rt ra- 
poto, Pcoar cama al íuego. ICujcr 
da Abrehdn. rnnerainnH BotocarS* 
RszeaoiL ram ci*. COei*,

C INCO P ftE O U N TA S .— t :  Abum o.—
X:  __   lu sa  Bautista de
Tciado.— ( :  L rts  (17«T-U 0S ) j  Padre 
(1T7»-U0e>.— S: DtonlSDa 

C I R C U L O * - O a  Izquierda a dera- 
ehe.— 1 : Ténfoo.— 1 : Botana.— 3 : Lo- 
rato.— 4: Oaooxc.—* :  L o n o a .— Da dar 
raerte a Izquierda.— 1 : T c r a ta — 3: Ba- 
  S: lo ra to .— 1 : C orona— S: l a -
■MCO.

E L  PASO  D E L  C A N A L .— 1.a D  
barco C3 panatra ao  ■  y  rt C t  rv- 
Uocoda \B| poco.— 2 .*  Los berco* D I
r  Dd p a m a  s  la  seno A  3.» n  C2
posa a  M  scoa  B .— I.*  a  D i  j  rt 
D I ratroeodm a M 'a c ta  B . * .•  n  C 1 
«o tra  « a  E — « . •  n  D I  r  rt  D I  pa- 
aan a  le  aon* A .  prcrtatSando aa ra -  
««ca r td e .— T .« B  C1  paaa a  la  sosa 
B r  algos aa caadoo detrSa drt C2.

P A L A B R A *  C R U Z A D A *. ___ U O M -
2 0 N T A L U .— 1 : Lm ada.— 2 ; A n M a a —  
3: Oagata.— 4 ;  A labad.— » :  Baléala—
" F n n r n m n  i  i ^ a a —* :  «r -a e .
3 : Zagaa— t :  Adata*.— • :  D a m a —
d: Aaada

J E R O G L IP Ib O  H l«ad a  prtMzna
F A L L O .—Bagda noautreo bases, • « 

prooedIS aa su d i*  a  la  agiertura da 
las  cartas led td d as  para  C A D A  P A - 
BATIE IC PO  O N  D URO . le w  d le i pal- 
meras solartoaes eorraotae que ae 
abataroa eoRcm anérti a  los sigulentea 
rasotlBrapladsoi 

1 .a r  3 .* P rtabras cruzadas r  Paao 
drt cobrt. PsdN teo  G or H a rq oa ta  a -

B. Guadalalaza (Crt* ¡ í *  
3.*. 4.» r PrtabrM

Paao drt canal r  Jcrogliera „  
do Uozas Vrtdds. CooipdSM •  
K aU ta . (QolDCs pasotas.) ^  

«.■ . 7 T.» Ctrculoa T " T xF  
Toad Bardloa. nrtazldrt Fdn^

, rta* rtoirta (DUa (•••■“ ?'
I -*.• cttouos. Pedro luoO» ^  
: ArurtaraMoto da Pacbac* 

(CUmm pasetas.) ,
e .a  Ctrtco p regu n ta . "

adMa. F laaa rta jea . 4. C * d ^  
baeaU. (rineo peortaa.)

le. Oaoo progUDtasi 
Rizara Juaa sa
Madrid. (Cinto pesetea.'

DMS pronHoa da ue 
d is o  pera cada una Sa 
laa diez p r lm eru  aolucio- 
nes correetea qua aa 
abren rt prdxlm e mISr-
COliSi

Laa Boluclcnea han da 
aar anviadaa. prccJaamen- 
te , a  BU E N AS  NOCHES, 
concurse de pacatMcnpes, 
A p a rted * S17, Madrid.

J E R O G U
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i&ABB urrcDCe* i fU i iT '  * ^  
"  ‘ ^  f

L — .. cdmo aa O
tas d ,  m r t e l ^ ^ ^ *
pOMS n  4 
tATT t̂ ^

quMeaa '
qirt puant» ’T »  f / .tILOT '  ' ..m 9   ̂ W A

beberás TiKrads 1“ ^  1  ^  
taJM eo tr»
Cedas eo  ISO*  . L  « •  ^  - 
isa listas y  p

4 — .,. qulSn lu *
MUV da - t e  
PWoma-t ^  *

6 .— ... c 4m o to  “ S T  
drt OorS* c »
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